
        
            
                
            
        



 

VENDIDA A FOSTER



  

  

 
Evelyn Romero

 





 

El día que lo vi entrar por esa puerta, mi corazón se detuvo y no era precisamente por su atractivo, sino porque sabía que él había llegado por mi. Mi padre cuyo deber era cuidarme y protegerme me había vendido para pagar su deuda.

Alexander Foster, era conocido por ser un hombre que no le tenía miedo a la muerte, decían que su crueldad hacia temblar a sus enemigos; Sin embargo, eso cambió cuando me involucró en su vida.





 

Capítulo I

 

La leve luz de la luna se filtra por la madera de este insípido lugar. El frío entumecía mi cuerpo de nuevo, sabia que debía ya estar acostumbrada después de trece años encerrada en este asqueroso sótano, pero no era así. 

Escuche un auto estacionarse, mi cuerpo tembló inmediatamente conociendo quien era. Cada paso que daba por la casa mi corazón se aceleraba, me acurruque en lo que podría decir que era mi cama: un pedazo de cartón sobre el húmedo suelo.

Todo el lugar olía a humedad por las filtraciones de agua, no habían muebles ni otros objetos, ya todas esas cosas fueron extraídas por él, para que no las pudiera usar de ninguna manera. Escuche la puerta abrirse, luego pasos bajando las escaleras, la única bombilla de luz que existía fue encendida por él.

—Toma, mañana vendrá a verte un hombre muy importante. Necesito que subas temprano al cuarto de invitados, te duches, te pongas este vestido y te arregles un poco —me dijo mi padre lanzándome una bolsa plástica—. Ahora ve a la cocina y prepárame algo de comer, muero de hambre —me ordenó.

Me puse de pie lentamente, mi cuerpo parecía envejecido, no tenía la misma energía y fuerza que debía de tener una chica de dieciocho años, subí los escalones lentamente.

—¡Date prisa, con esa lentitud me moriré de hambre! —gritó enfurecido.

No tuve otra opción que subir más rápido, mis pies descalzos estaba entumecidos de frio a tal punto que me dolía caminar. Como pude llegué a la cocina donde por unos minutos podía tener algo de calor.

Comencé a prepararle la comida como todos los días, cuando termine se la serví. Él se sentó en el comedor a devorar del platillo, mientras yo me quedaba de pie en la misma esquina de siempre donde él me pedía que me quedara para verlo comer. Mi estómago comenzó a gruñir en ese momento de hambre, ya que no había probado alimento hace un día.

—Ten —pronunció mi padre lanzando el plato al suelo para que comiera de sus sobras.

Me desplace hace el plato, me puse de rodillas y lo tome con mi mano. Comencé a comer la sobras que él había dejado con mis dedos. Lo devore rápidamente como un perro hambriento, está era mi vida: con un padre que me había encerrado desde los cinco años de edad cuando mi madre murió a darme a luz, tenía que resistir las humillaciones, torturas y maltratos por parte del hombre cuyo deber era cuidarme y protegerme. No sabía leer, escribir, no tenía modales y sobretodo no sabía que era amor. Muchas veces intenté escapar, pero me arrepentía ya que no conocía como era el mundo exterior, tampoco tenía conocimiento de algún otro familiar ya que él me alejo de todo y todos: simplemente no era nada, solo era un ser insignificante.

Al día siguiente me levante despacio, por el resplandor en el exterior me di cuenta que era de día. En ese momento mi padre llegó y abrió la puerta quintándole el candado, me ordenó que subiera a la habitación de invitados, tome la bolsa plástica y subí rápidamente. Cuando llegue me duché por un largo tiempo, debía aprovechar a limpiar mi cuerpo ya que él solo me permitía usar el baño una vez al mes, mientras que las necesidades fisiológicas las tenia que hacer en recipientes especiales en el sótano. Salí de la ducha, me seque y me puse el vestido que me había dado mi padre, este era color rojo un poco holgado, pero que me quedaba a la perfección. Me vi al espejo y pude ver mi cuerpo delgado y mi rostro algo descuidado. Tome las otras cosas de la bolsa de plástico y comencé a maquillarme, aprendí al hacerlo durante un programa de televisión que tuve la oportunidad de ver un día que mi padre se había quedado dormido en el sofá. Luego me cepille mi cabello castaño que hacían juego con mis ojos esmeraldas, y por último me puse los tacones, los cuales todavía no dominaba por completo. 

Baje a la sala de estar donde mi padre me esperaba, se veía nervioso y un tanto asustado era muy extraño verlo así, pensé que seguramente se debía por la visita de ese hombre. 

—En unos minutos un hombre muy importante vendrá a verte, si todo sale bien te irás con él —me informó fríamente.

Solo asentí con la cabeza. Estaba acostumbrada a no preguntar nada, a no reclamar ni replicar, era como un robot siguiendo las ordenes de un ser cruel y sin sentimientos. El timbre se hizo escuchar por toda la casa. Mi padre abrió la puerta rápidamente, el invitado ingresó a la sala junto a otros hombres vestidos de negro, esté me vio de pies a cabeza, su mirada me puso nerviosa, no estaba acostumbrada a estar cerca de otras personas que no fuese mi padre. 

—Señor Foster, ella es Diana mi hija —me presentó mi padre con nerviosismo.

Él me vio de nuevo de una manera sería, yo también lo mire directamente a lo ojos, era un hombre apuesto de alrededor de veintiocho años, su piel morena combinaban a la perfección con sus ojos casi negros, una leve barba adornaba su quijada dándole un aspecto de autoridad, su traje negro marcaba su corpulento cuerpo.

—Antes de darte una respuesta, debo hablar con la chica a solas —le respondió el imponente hombre a mi padre.

—Claro, pueden hablar en mi oficina que está al fondo a la derecha —le mencionó mi padre tartamudeando—. Hija enséñale el lugar al señor —me pidió.

Camine hasta el pasillo donde se encontraba la oficina de mi padre, este hombre me siguió. Una vez adentro, él tomó asiento, me pidió que me sentara también, así que lo obedecí. 

—¿Sabes que tu padre te vendió para cubrir su deuda? —me preguntó de golpe.

Lo vi sorprendida, no solo por la brusquedad de la noticia, sino también por el contenido de la misma. Comencé a sentir un nudo en la garganta, y no sabía porque si ya debía esperar que mi padre hiciera algo así, quizás guardaba la esperanza que él cambiará, pero que ingenua fui. Las lágrimas amenazaban por salir, pero trague saliva para no llorar, baje la mirada para asimilar la noticia.

—No lo sabia —pude responder en voz baja.

—Eso veo —musitó—. ¿Sabes quién soy y lo que implicaría si te llevo conmigo? —volvió a preguntar.

No tenía ni la menor idea de quién era él y a que se dedicaba. Era un completo desconocido para mi.

—No sé quién es usted, lo siento —me disculpe tratando de sostenerle la mirada.

Él simplemente sonrió ante ni respuesta.

—Mi nombre es Alexander Foster, tengo mucho poder y dinero, puedo hacer que un país entero este bajo mis pies —respondió—. Te daré la opción de elegir entre quedarte o irte conmigo —mencionó mirándome fijamente—. ¿Cuál es tu decisión? —interrogó de inmediato.

Me quedé en silencio ante sus palabras ¿Irme o quedarme? Esa era la pregunta de mi vida, quizás la más importante. Comencé a repasar mi vida junto a mi padre y me pregunte si existía otro infierno parecido a este. Quizás estaba loca, pero no podía desaprovechar está oportunidad de alejarme de aquí, no sabía que me iba a esperar junto a este hombre, pero debía arriésgame.

Después de varios minutos tome una decisión.

—Me iré con usted —respondí con seguridad.

Él sonrió satisfecho, se puso de pie y se acomodó su traje.

—Comprada —pronunció triunfante.





 

Capítulo II

 

Salimos de la oficina de mi padre, pero antes de llegar a la sala de estar él detuvo sus pasos.

—Si quieres puedes llevar alguna pertenecía personal. No te preocupes por ropa y esas cosas, eso ya lo tengo resuelto —me informó.

—De acuerdo iré a traerlo —le respondí girando de nuevo por el pasillo, sabía perfectamente que llevar.

—Espera yo te acompaño —se ofreció cortésmente.

Ambos bajamos al sótano donde encendí la luz, la cual sólo lo hacía mientras mi padre no estaba en casa ya que él no le gustaba ver la luz encendida. Foster bajó las escaleras, observó todo a su alrededor, seguramente se sorprendió por las condiciones del lugar.

—¿Esta es tu habitación? —preguntó haciendo una mueca con su nariz por el olor de la humedad.

—Si, señor. Esta siempre ha sido mi habitación —le confirme mientras me desplazaba hacia una esquina donde un ladrillo estaba flojo, saque de la pared un libro no tan grueso y lo tomé con fuerza—. Listo, ya tengo lo que necesito —agregue para que nos marcháramos.

Subimos por la escalera regresando a la sala de estar, Foster se veía pensativo. Mi padre al vernos se puso de pie.

—¿Cuál es su decisión señor Foster? —preguntó mi padre de inmediato.

—La compraré, tu deuda está saldada. Ahora debemos irnos, dejaré que se despidan —respondió de inmediato—. Te estaré esperando en el auto —mencionó está vez dirigiéndose a mi.

Él y sus hombres salieron de la casa poco después.

La cara de alivio de mi padre era indescriptible, como si se hubiera quitado un peso de encima.

—Espero que te comportes como se debe, complácelo en todo lo que él te pida —me dijo sin sentimiento alguno.

Sus palabras ya no me resultaban extrañas, no después de enterarme que me había vendido.

—¿Por qué me vendiste papá? —me atreví a preguntarle.

Mi padre se acercó y me tomó de la barbilla fuertemente para que lo mirará en ese momento.

—Ya te lo he dicho antes, no me interesas. La única persona que he amado en este mundo fue a tu madre y ahora que ella no esta, no me importa nadie más —respondió con rabia—. Ahora lárgate, ya no serás un estorbó para mí —dijo fríamente soltando mi barbilla con brusquedad.

No era la primera vez que me lo recalcaba, sabia que mi madre fue importante para él, no pude evitar llorar en silencio. Las lágrimas salían de mis ojos sin poder detenerlas. Mi padre siempre me decía que no me quería quizás por eso me trataba así. Me sequé las lágrimas, camine a paso lento hacia la salida sosteniendo fuertemente el libro de cuentos infantiles que mi madre había comprado para leérmelo. No mire hacia atrás: no quería verlo mas.

Cuando salí el sol estaba radiante, el azul del cielo era tan hermoso como lo había visto desde la pequeña ventana del sótano. Los colores de cada objeto era deslumbrante, el aire puro que respiraba era exquisito: era la primera vez que salía al exterior.

 Temerosa camine hacia el auto negro que me estaba esperando. Uno de los guardaespaldas me abrió la puerta, ingrese al interior tímidamente. La puerta se cerró y en pocos segundos el auto arrancó. Mire por la ventana los bellos paisajes, que solo veía en ciertas ocasiones en la televisión. El auto ingresó a un camino de tierra donde los árboles y la naturaleza estaba presente: era un lugar muy hermoso alejado de la cuidad. 

En poco minutos llegamos frente a un inmenso portón de metal desde el exterior pude observar a una cierta cantidad de hombres vigilando los alrededores. Poco después las puertas se abrieron para que el auto ingresará. Una vez que el auto se detuvo Foster me pidió que lo siguiera. Baje del auto y lo seguí, me quede embelesada por la hermosa finca frente a mi, poco después ingresamos al interior de la casa: está era rústica y algo moderna. 

Una señora con un traje de servicio se acercó a nosotros algo nerviosa.

—Celia, te presento a Diana. Se quedará con nosotros por un tiempo —le dijo Foster.

—Es un placer conocerla señorita, cualquier cosa que necesite no dude en pedírmelo —mencionó Celia amablemente.

—Muchas gracias —le respondí agradecida.

—Sírvenos el almuerzo, muero de hambre le ordenó.

Celia se despidió para ir de inmediato a la cocina. Nos desplazamos al comedor el cual era una mesa de caoba con un diseño muy hermoso. 

—Siéntate —me ordenó.

Obedecí y tome asiento en la silla de su izquierda. Coloque mi libro en otra silla que estaba vacía. Celia ingresó y comenzó a servir la comida, una vez que terminó se retiró. Él disfrutaba de la comida amenamente, hasta que se dio cuenta que yo no estaba comiendo.

—¿No tienes hambre? —preguntó con curiosidad.

—Estoy esperando su permiso para comenzar a comer —le respondí con las mejillas rojas.

Mi respuesta le pareció extraña.

—No necesitas mi permiso para comer o hacer las cosas que tu quieras. Ahora vives conmigo y no con tu padre —aclaró tomando su bebida.

Supuse que él tenía razón, ya no estaba bajo las reglas de mi padre. Tome el cubierto y comencé a comer, lo hice despacio para no evidenciar mi hambre: la comida estaba exquisita.

Uno de los hombres de Foster ingresó a la sala poco después.

—Patrón disculpe, ya tenemos al informante en el establo —le informó.

Él al escuchar la noticia se puso de pie. Llamó a Celia y le pidió que me mostrará la habitación que iba a utilizar, poco después ambos salieron de la casa. Celia me llevó a la segundo piso, llegamos a la habitación: era amplia, con un closet gigante con todo lo necesario, una cómoda con todo los accesorios femeninos que me pudiera imaginar.

Me asome por la ventana y pude ver a Foster ingresar a lo que parecía ser el establo, mi curiosidad aumento por saber que clases de cosas hacía el hombre que me había comprado. Me las ingenie para salir con cuidado sin ser vista por algunos de los vigilantes, al llegar al establo pude ver a través de las aberturas de la madera lo que estaba ocurriendo en el interior: Observe a Foster golpear salvajemente a otro hombre que se encontraba amarrado a una silla, varios de sus guardaespaldas lo acompañaban. Este hombre suplicaba por su vida, pero Foster no quiso escucharlo, al contrario le respondió que las personas que lo traicionaban tenían ese fin luego cargó el arma que sostenía en su mano y le disparó directamente en la cabeza. Al ver eso me tape la boca por inercia, estaba nerviosa y asustada.

Decidí regresar al interior de la casa para no ser vista. Al llegar a mi habitación me tire sobre la cama abrazando fuertemente la almohada. Pensé que nada mas iba a pasar pero me equivoque, él ingresó muy enojado.

—Así que eres curiosa —me dijo, seguramente me vio cuando estuve espiándolo en el establo.

Me puse nerviosa y mi cuerpo comenzó a temblar. No sabia lo que me iba a hacer, le suplique a Dios que me protegiera. Él Se acercó a mi y se colocó encima para inmovilizarme, abrió mis piernas para colocarse entre ellas, luego levantó mi vestido. Quise defenderme pero no pude él era mas fuerte que yo, de un tirón me quitó la ropa interior. 

—Ahora tendrás tu castigo —mencionó bajándose el pantalón para luego penetrarme de golpe.

Eso realmente me dolió, sus embestidas era cada vez más bruscas y dolorosas, él se dejó llevar por la rabia. Lo único que podía hacer era ahogar mis gritos de dolor. Llore en silencio como solía hacer, las lágrimas salían de mis ojos sin parar: sentí que el corazón se rompía en mil pedazos.

Una vez que Foster terminó se subió el pantalón. Yo simplemente me di vuelta y abrace de nuevo la almohada. Solo quería morirme en ese instante, jamás me imagine algo así.

—¿Por que lloras? Sólo te folle no es la gran cosa —pronunció como si nada. No le respondí, no tenia las fuerzas para pronunciar palabra alguna—. No me digas que fue tu primera vez —agregó.

—Lo fue —le respondí con voz quebrantada, había sacado fuerzas para contestarle.

Él guardo silencio un momento.

—Bueno ahora ya no lo eres, será

 mejor que te acostumbres a esto —respondió fríamente—. Bienvenida a mi mundo —me dijo antes de marcharse.

En ese instante llore como nunca antes, necesitaba sacar todo el dolor y sufrimiento que sentía, y lo peor de todo, fue darme cuenta que había salido de un infierno para entrar a otro.





 

Capítulo III

 

Después de lo sucedido pasé un par de horas en esa misma posición. Poco después decidí levantarme de la cama, me dirigí al baño a darme una ducha. Mientras el agua caía limpiando mi cuerpo me sumergí en mis pensamientos, con todo los sucesos que había vivido me había acostumbrado a reprimir todo mi dolor: había entendido que mi misión en esta vida era hacer todo lo que se me ordenara sin poner resistencia.

Después de un largo baño, salí de la ducha. Me acerque a la cómoda donde encontré una nota, la tomé y la miré. No sabía lo que éste decía, en ese momento desee saber leer, deje el papel en su lugar, me acerque al clóset para elegir un vestido: habían miles, tantos elegante como casuales como los que había visto por la televisión.

Elegí uno casual perfecto por el clima caluroso de la hacienda. 

Luego me acerque a la ventana, ya estaba oscureciendo, a lo lejos visualice unos hermosos animales, al parecer eran caballos. Tenía curiosidad por experimentar el mundo, ese que sólo había conocido a través de una pantalla, anhela tocar con mis propias manos cada flor que crecía en el pasto, acariciar el pelaje de los animales, sentir cada textura de la naturaleza. Suspire resignada y luego vi el reloj en la pared, de las pocas cosas que me había enseñado mi padre fueron las horas del reloj, claro lo había hecho simplemente para su beneficio. Las agujas giraban lentamente marcando los minutos, de pronto unos golpes en la puerta me sobresaltaron.

—Señorita, el patrón lo esta esperando —me dijo Celia luego de ingresar a mi habitación.

Me puse de pie y baje con ella, en el comedor Foster ya estaba en su lugar.

—¿Por qué diablos no bajaste a la hora que te deje escrito? Odio la impuntualidad —mencionó con un tono molesto, sus expresiones faciales y las arrugas en su frente indicaban que estaba realmente furioso.

Mis piernas comenzaron a temblar nuevamente, mi corazón se aceleró y mi garganta se seco: ese hombre me daba miedo solo con su tono de voz.

—Es que yo…no se leer señor —pude responder nerviosamente.

Él me vio por un momento incrédulo por lo que decía.

—¿Tu padre no te envío a la escuela? —preguntó limpiándose con la servilleta.

Mire hacia abajo a un punto vacío para poder responder.

—No señor, jamás fui a la escuela —dije atropelladamente.

Foster guardó silencio por un momento analizado mis palabras.

—Ya veo —contestó cortante —Siéntate a comer, no quiero que te mueras de hambre —me ordenó señalándome la silla, hice lo que me pidió me senté lentamente con algo de pena—. En cuanto a ese asunto, contrataré una institutriz para que te enseñe lo básico —dijo continuando con su comida—. Por cierto mañana vendrá una ginecóloga a explicarte los métodos anticonceptivos, no necesito que ningún mocoso venga a ruinarme la vida en estos momentos —finalizó fríamente.

Sólo asentí con la cabeza ante su información, solo pensar estar con él de nuevo mi cuerpo temblaba automáticamente, decido comenzar a comer para disimular mi temblor.

—Ahora te explicaré cuáles serán las reglas que debes cumplir, sino lo haces no dudaré en matarte —dijo poco después en tono de amenaza.

—Si, señor —respondí mirándolo levemente.

—Muy bien, las reglas son las siguientes: tendremos sexo cuando yo te lo pida; nunca entres a mi habitación o a mi despacho; debes hacer todo lo que te pida sin protestar; puedes salir a caminar solo en la parte frontal de la hacienda; debes acompañarme a los eventos sociales que yo te pida; está prohibido hacer amistad con los empleados y por último: Jamás debes decirle a nadie lo que veas o escuches sobre lo que pasa en esta hacienda —mencionó seriamente—. El único papel importante que tendrás en esta casa es ser mi mujer y nada más —recalcó—. En cuanto a las tareas de la casa, no te metas en eso, para eso están las de servicio ¿Entendido? —finalizó con una mueca que no pude identificar.

—Si —respondí de inmediato.

Él se puso de pie, se acercó a mi y sostuvo de la quijada.

—Ahora termina de comer, después sube a tu habitación. Esta noche serás mía de nuevo —dijo besándome levemente.

Foster salió del lugar con una sonrisa macabra en su rostro, sus palabras causaron que el hambre se me quitara. Solo al recordar como me trató la noche anterior, se me iba el alma del cuerpo, quería salir corriendo de ese lugar, pero eso no era posible, todo el interior y exterior estaba custodiado.

No tuve otra opción que regresar a mi habitación a esperar a ese maldito que me había comprado. Ahora era su compra y no podía hacer nada al respecto.





 

Capítulo IV

 

Al día siguiente los rayos del sol me despertaron, me levante de la cama, corrí las cortinas y pude ver el hermoso paisaje. A pesar del infierno que sufría en el interior de esta hacienda, el exterior era hermoso.

Me duche, vestí y salí a caminar para conocer el inmenso patio, solo lo hice en la zona que Foster me había dicho. Habían muchos árboles y diferentes plantas, me acerque a una zona de flores con tantos colores que me quedé impactada, me arrodille para tocarlas: eran muy suaves y su perfume era exquisito. 

Levante la vista hacia un lugar del patio donde observe a un hombre de alrededor de veinticinco años reparando una cerca sin camisa puesta, dejando expuesto su esculpido cuerpo. Él al verme se acercó.

—Buenos días señorita —me saludó amablemente—. Usted deben ser la novia del patrón —comentó secándose el sudor con un pañuelo.

Su apelativo me causó escalofríos, “novia” según sabia tenia otro significado. No pude evitar observar sus pectorales, era un hombre muy atractivo: sus ojos son café caramelo, su cabello castaño y tenia una sonrisa muy cautivadora.

—Buenos días —respondí algo apenada.

—Es un placer conocerla, me llamo Ricardo —se presentó con una sonrisa —¿Le gustan las flores? —me preguntó acercándose un poco: eso me puso nerviosa.

—Mi nombre es Diana —respondí—, y si, me encantan las flores —afirme algo sonrojada—. Estás son mis favoritas —le indiqué con el dedo las de color blanco.

—Siendo así, le doy está rosa que no es tan hermosa como usted —me dijo arrancándola del suelo para dármela.

La tome de inmediato, su gesto fue muy dulce.

—Gracias —le agradecí con una sonrisa.

—Tengo que continuar con mi trabajo, que tenga una linda tarde señorita —se despidió con una gran sonrisa con su peculiar acento campesino.

Lo vi alejarse, olí la flor que me había dado y no pude evitar sonreír. Decidí regresar al interior de la casa ya que no quería meterme en problemas.

Al día siguiente, baje a desayunar, Foster se encontraba en el comedor. Tome asiento mientras me servían el desayuno.

—Buenos días —salude cortésmente.

—Buenos días —respondió él en un tono frío—. Hoy vendrá la ginecóloga y mañana vendrá tu institutriz, todas los libros que necesites Celia te las dará en un par de horas para que estés preparada —me informó para luego ponerse de pie y marcharse del comedor sin decir nada más. 

Él era demasiado misterioso, su humor era cambiante y eso daba miedo. Suspiré y agradecí mentalmente que se hubiera marchado, entre menos lo mirará menos sería mi sufrimiento.

Después de desayunar, fui de nuevo al patio, está vez me senté bajo la sombra de un árbol. A lo lejos se encontraba Ricardo trabajando, él al verme se dio vuelta y me saludó con la mano. No pude sonreír como una boba, pero Celia en ese momento se acercó y me avisó que la doctora había llegado, fue así que interrumpió de mi momento mágico. Me levante e ingresé con ella a recibirla.

—Hola soy la doctora Carvajal, tu debes ser Diana —me dijo antes de darme la mano, era una mujer no tan mayor, cabello rojo, piel blanca y bien conservada.

—Si —le afirme—. Es un placer conocerla —agregue lo más educada que pude.

Luego de las presentaciones ella comenzó a explicarme los métodos anticonceptivos, al final elegí la inyección mensual. Luego de inyectarme me informó que vendría cada mes a ponérmela ya que eran las indicaciones que Foster le había dado. Me despedí de la doctora con un sabor agridulce ya que esto significaba que él podría poseerme cuantas veces quisiera y eso me daba temor, él era siempre tan brusco que me lastimaba; sin embargo, el dolor físico no se podía comparar con la de mi corazón .

—Señorita, aquí están los libros que el señor solicitó —me dijo Celia interrumpiendo mis pensamientos.

—Gracias Celia —le agradecí tomando una caja mediada cerrada que me estaba dando, era un poco pesada.

Me dirigí a mi habitación, coloqué la caja sobre la cama y la abrí: habían lápices, libros y cuadernos en blanco. Lo único positivo de todo esto era que por fin aprendería a leer y a escribir y eso quizás algún día me serviría.

La noche había llegado, observé las estrellas desde la cama. Solo se escuchaban los grillos a partir de ahí todo estaba silencioso; sin embargo, esa paz se desvaneció cuando Foster llegó a mi habitación.

—Desnúdate —me ordenó, mientras él se desvestía.

Simplemente lo obedeció sin protestar. Él ingresó a la cama y se colocó sobre mi, apestaba alcohol y eso era repugnante. Cerré los ojos y comencé a imaginarme que estaba recostada en un campo lleno de flores, respirando el aire puro con un sol radiante. No sé cuántos minutos pasaron cuando sentí que él se detuvo, se quedó sentado a la orilla de la cama con las manos en su cabeza.

Solo la luz de la luna ingresaba a la habitación así que solo su silueta se marcaba.

—Tu no eres ella —pronunció con la voz quebrada.

Sus palabras me dejó pensativa, no sabia a que se refería. Él se levantó poco después y se colocó el pantalón a toda prisa, como queriendo escapar de ese lugar y así lo hizo, dejó su camiseta sobre el piso.
Me quedé congelada por un momento, no sabia que había pasado realmente y eso sin duda me dejó pensativa y con muchas preguntas.





 

Capítulo V

 

Han pasado unos cuantos días, Foster desaparecía por las noches y en ocasiones por días. No sabía realmente a lo que él se dedicaba, solo sabia que en la hacienda se producía productos lácteos y se cosechaba algunos vegetales para la venta, pero tenía el presentimiento que había algo más, quizás algo ilícito. Por las mañanas, salía al patio con algún libro para practicar mi lectura, mis clases iban marchando bien, pude aprender el abecedario y la unión de las letras para aprender a leer fluido, todavía me faltaba aprender muchas cosas, pero ponía todo mi esfuerzo en ello. 

—Hola señorita —me saludó Ricardo acercarsandose a mi—. He visto que le gusta los libros y quería ofrecerle unos que ya no necesito, creo que usted le daría un buen uso —mencionó.

En estos últimos días hemos hablado un par de veces, era un hombre muy simpático y realmente me atraía por completo.

—Me encantaría tenerlos —le respondí amablemente.

—¿Le parece si se los doy mañana a la ocho de la mañana en la caballeriza? A esa hora el patrón no esta y no desearía meterme en problemas —sugirió con una sonrisa nerviosa.

—Te comprendo —respondí, él tenía razón si Foster se enteraba ambos estaríamos en problemas—. De acuerdo te veré mañana a las ocho —agregue devolviéndole la sonrisa.

Lo vi alejarse, me encantaba su forma de ser: era tan humilde y tan humano. Sabia que lo que comenzaba a sentir estaba mal, que nada bueno resultaría de todo esto, pero solo eso era lo único que tenía.

Al día siguiente, nos encontramos en la caballeriza, estaba nerviosa por ese encuentro. No sabia si era por el miedo de ser descubiertos hablando a escondidas o era por estar con él a solas.

—Estos son los libros —pronunció Ricardo entregándome una pila de cinco libros, estábamos tan cerca que no pude evitar perderme en sus ojos.

Mi corazón latió con una rapidez fuera de lo normal, me comenzaba a sentir atraída por el hombre que estaba frente a mi. Él me veía de la misma manera, y algo dentro de mi me decía que él sentía la misma atracción. Ricardo como adivinando mis pensamientos tocó mi mejilla con su mano derecha, deslizó sus dedos hasta acariciar mis labios, el mundo se detuvo en ese momento: deje caer los libros y me abalancé sobre él para besarlo.

Al principio fue algo tímido, pero luego me correspondió de la misma manera, el deseo aumentaba en mi interior, esas sensaciones que sentía eran algo nuevo para mi, me deje llevar por el momento y comencé a quitarle la camiseta.

—¿Esta segura señorita? —preguntó Ricardo en un tono agitado por los apasionados besos.

—Lo estoy —respondí y eso fue suficiente para que él me besara y acariciara todo mi cuerpo, la excitación crecía y el pudor salía a luz dejando escapar una pasión inevitable.

En ese momento no estaba pensando en las consecuencias, sino que me deje llevar por lo que sentía en ese instante y eso era lo único que me importaba.

Me volví ha encontrar con Ricardo a escondidas durante un par de meses. Gemidos salieron de mi boca después de sus embestidas. Con la respiración agitada me acomode en su pecho, miré a Ricardo y lo bese levemente, nuestro amor prohibido había crecido en estos últimos meses, él era dulce, atento, me respetaba y sobretodo me amaba.

—Te amo mi sol —me dijo Ricardo con su peculiar sonrisa.

—Yo también te amo —le respondí depositando un leve beso en sus labios.

Simplemente no podía comparar la manera en que Ricardo me hacía el amor, sus caricias eran delicadas y sus besos me llevaban al cielo. Mientras que Foster era mecánico y frío. Tenía que soportar las noches que llegaba a su habitación solo para hacerme suya de una manera brusca: Lo odiaba, odia cada momento con él. 

Sabía que mi relación con Ricardo es muy peligrosa, que ser amantes nos podría traer consecuencias mortales. Es por esa razón decidimos huir juntos dentro de dos días y así vivir nuestro amor a plenitud, alejados del dominio de Alexander Foster.

Después de nuestro encuentro regresé a mi habitación, estos siempre eran por las mañanas cuando Foster iba a la parte norte de la hacienda a supervisar el ganado. La tarde pasó y mi institutriz se había marchado, observé por la ventana el anochecer, no sabia si lograríamos escapar, pero estaba dispuesta a cualquier consecuencia por el hombre que amaba.





 

Capítulo VI

 

Como todas las mañanas baje a desayunar junto a Foster, él me veía con detenimiento y eso me puso nerviosa ya que hoy escaparía con Ricardo.

—¿Pasa algo? —le pregunte disimulado mi nerviosismo.

Él guardo silencio por un momento.

—Es hora de irme —fue lo único que dijo poniéndose de pie con su expresión seria.

Cuando salió de la casa, me puse de pie y lo mire por la ventana. Cuando él se alejó salí de ahí directamente a la caballeriza, pero en todo el camino tenía un mal presentimiento. Al llegar me encontré con Ricardo quién me abrazó y me beso con intensidad; sin embargo, en ese momento un ruido nos puso en alerta: la puerta fue abierta de un solo golpe.

José y Diego quienes eran empleados de la hacienda ingresaron acercándose inmediatamente a Ricardo, estos lo sostuvieron de sus brazos, podía ver miedo en sus ojos lo que me indicaba que Foster nos había descubierto. Poco después ingresó él junto a Felipe quien era su hombre de confianza. Me quedé paralizada al verlo ya que significaba que nuestra vidas habían llegado a su fin.

—Ya saben que hacer —les ordenó Foster a los demás.

Mientras Ricardo era retenido con mayor brusquedad, Felipe se acercó a mí para hacer lo mismo, él me sostenía con fuerza y eso comenzaba a dolor.

Los demás comenzaron a golpear a Ricardo sin ningún tipo de compasión.

—¡No le hagan nada por favor! —suplique mientras las lágrimas salían sin parar.

Alexander se acercó a mi, me sostuvo la quijada para que lo viera.

—Te voy a demostrar lo que les pasa a los que me traicionan —me dijo fríamente soltando mi quijada bruscamente.

Foster se dirigió hacia Ricardo, José y Diego lo levantaron para que él continuará golpeándolo, Foster se remango la camisa y comenzó a golpearlo salvajemente. Ricardo brotaba sangre aún más por la boca y nariz, no pude hacer nada, solo me tocó observar como sufría con el corazón desecho, no pude evitar culparme por todo lo que le estaba pasando, ya que fui yo quien inicio todo esto y eso me estaba matando.

Después de varios minutos, Ricardo estaba agonizando, su cara estaba cubierta por una capa densa de su propia sangre. Mis lágrimas salían sin poder evitarlo.

—Encárguense de él —ordenó—. Ahora debo darle un pequeño castigo a mi mujer —agregó esta vez mirándome con una sonrisa macabra.

Diego sacó un arma y le disparó a Ricardo a quemarropa en repetidas ocasiones, desvíe mi mirada, ahogué un grito de dolor al ver al hombre que amaba morir de esa manera. Luego Foster se acercó a mi y me quitó la ropa dejándome completamente desnuda, con la ayuda de los demás me pusieron de espaldas, me ataron las manos para dejarme colgada en el aire a unos metros del suelo con la ayuda de una viga de madera. Mi cuerpo ya no temblaba, mis ojos ya no derramaban lágrimas simplemente estaba esperando que la muerte llegará por mi, pero luego sentí un leve desliz en mi espalda.

—¿Tu padre te hizo esto? —me preguntó Foster deslizando sus dedos por las cicatrices de cigarrillos y de las sogas con las que mi padre me golpeaba.

—Si —le afirme casi en un susurro—. Es irónico que no te dieras cuentan de eso antes —le mencione, él siempre llegaba por las noches y quizás en medio de la oscuridad no había notado mis cicatrices.

Lo que él no sabía era que gracias a las torturas de mi padre, sabia como resistir a cualquier castigo, no iba a permitir que se deleitará con mis gritos de dolor.

Foster le pidió a uno de sus hombres que tuviera listo una de las celdas que había dentro de la caballeriza, José se marchó para hacer lo que su jefe le había ordenado. Luego él tomó un látigo, lo sé porque lo pude ver de reojo, y comenzó a azotarme en la espalda, fue un golpe tras otros. Apreté los dientes, para ahogar mis gritos. Aunque mi cuerpo se había acostumbrado a ese tipo de dolor, no significaba que podía soportar en su totalidad el que estaba sintiendo en estos momentos. Sentí mi espalda algo pegajosa seguramente era Sangre, pero no tuve tiempo de pensar ya que otro latigazo me interrumpió.

—Eres buena soportando el dolor, al parecer tu padre te enseño muy bien —comentó con sarcasmo —. Ahora probaremos tu resistencia —mencionó azotándome en mis glúteos y piernas.

Fue ahí cuando deje escapar un grito, las lágrimas salieron de nuevo de mis ojos. Sentí sabor a sangre en mi boca, no me había dado cuenta que yo misma me había lastimado los labios de la fuerza con que apretaba mis dientes.

Los minutos pasaron los cuales me parecieron eternos, resistí lo que pude, pero estaba cansada y adolorida. De repente ya no sentí más golpes, Foster había acabado, me desataron y caí al suelo, apoye mis manos en el suelo para sostenerme. Dos de ellos, los cuales no vi de quiénes se trataban, me sostuvieron de los brazos para ayudarme a levantar, me llevaron a rastras a un extremo del lugar, a una especie de celda. Cuando ingrese mire el interior, solo había heno en el interior de ese minúsculo sitio, me lanzaron al suelo donde el heno amortiguó el golpe.

—Pasaras tres días aquí sin agua, ropa, y sin alimentos —me informó Foster desde la puerta, cuando lo escuché lo vi a los ojos—. Celia vendrá después a curarte las heridas. Espero que hayas aprendido la lección —mencionó en un tono triunfante.

—¡Púdrete! —le grité con todo el odio que sentía.

Él simplemente sonrió con burla, para luego marcharse del lugar junto a los demás, me dejaron ahí encerrada, sola y desnuda como un animal. Sentía mi corazón destrozado, el dolor físico no se comparaba con el dolor de mi corazón, Ricardo estaba muerto por mi maldita culpa. Lo único que podía sentir era dolor acompañado de un profundo odio. Mi vida no tenía sentido, simplemente no me quedaba nada.

No sabia cuánto tiempo había pasado donde estuve recostada y llorando sin parar, solo escuché los grillos y me di cuenta que la noche había llegado, en ese instante una idea se instaló en mi cabeza: buscaría la manera de vengarme de Alexander Foster, ya no me importaba perder la vida, si está ya la había perdido hace mucho tiempo.

Me levante, me asome a los barrotes de la celda y apreté mis manos con fuerza. Ya no estaba dispuesta a seguir permitiendo que otros me lastimara y me tratarán con si fuera una basura, estaba cansada de ser un utilizada como un objeto, lo fui por muchos años para mi padre y ahora no iba a permitir que Foster hiciera lo mismo.

—Prepárate Foster, tu compra será tu destrucción —pronuncie con rabia y sed de venganza.





 

Capítulo VII

 

Los tres días establecidos ya habían pasado, mi estómago no podía resistir un día más sin recibir alimento, tenía la garganta seca, y mi cuerpo me pedía algo de calor. Celia, llegó a la celda a curarme de nuevo las heridas. Cuando sentí el alcohol penetrar mi piel, apreté los dientes: el dolor seguía siendo insoportable.

Celia había utilizado estos días una especie de ungüento hecho de hiervas naturales que según ella todos en el pueblos lo utilizaban para que sus heridas sanaran rápidamente. Cuando terminó de aplicármela, se puso de pie dejándome una bolsa plástica a mi lado.

—El patrón me ordenó que le diera esto. Dice que puede irse a su habitación y que esta noche baje a cenar con él a la misma hora —me comunicó, al escucharla tomé la bolsa plástica y la inspeccione. Era comida, una bebida embotellada y ropa—. La dejaré sola para que coma y se vista, en unos minutos vendré por usted —agregó dando pasos hacia fuera.

—Espera un momento —la detuve—. ¿Sabes donde está el cuerpo de Ricardo? —pregunté con nostalgia.

—Si señorita, él fue enterrado en el cementerio local cerca de la hacienda —respondió desviando su mirada, pero está vez salió de la celda por completo dejándome a solas.

Me sentí impotente, nunca podría visitar su tumba, no cuando estaba encerrada en esa hacienda. Tuve que olvidarme de él momentáneamente, tenía que concentrarse en otros asuntos, saque la comida del recipiente, la comí despacio, ya que no quería que me hiciera daño. Sentí alivió al saborear los alimentos, la sentia tan deliciosa que desee comer más. Luego de eso me puse el vestido que estaba en la bolsa, busque zapatos pero no habían, así que me tocaría caminar descalza hasta el interior de la casa, cosa que no me disgustaba ya para mi sentir el pasto con mis pies era increíble.

Celia llegó por mí, caminamos hasta llegar al interior de la hacienda, cuando llegue a mi habitación me dirigí al baño, necesitaba una ducha con urgencia. Mientras me desvestía me ví al espejo: mi piel estaba cubierta por sangre seca y mugre; mi cabello estaba enmarañado y sucio; mi cuerpo tenia múltiples heridas que se cicatrizaban de manera lenta. Ingrese a la ducha, deje que el agua limpiará mi cuerpo por completo mientras me dejaba llevar por los recuerdos y las experiencias vividas en este lugar. Luego de algunos minutos salí y me preparé para la cena, busque en el clóset un vestido algo tallado al cuerpo hasta las rodillas, pero que cubriera mis heridas, elegí unos tacones de plataforma, me maquille levemente y me hice unas ondas en mi cabello.

Espere que las horas pasaran, cuando el reloj marcó las ocho baje al comedor donde la cena ya estaba servida. Foster vestía sus típicos trajes negros que combinaba muy bien con su cabello del mismo color y sus imponentes ojos oscuros, solo por las mañanas se vestía con jean, camiseta y botas como lo hacían los otros hombres de este sitio. Había algo nuevo en él que lo hacia lucir muy atractivo, seguramente era la leve barba que se había dejado crecer alrededor de su quijada, me sacudí mentalmente por estar viéndolo de esta manera, tenía un plan y debía seguirlo a pie de la letra.

—Buenas noches —salude con serenidad, tomando asiento, no pude evitar observar la cantidad de comida sobre la mesa, el olor que desprendía el pan recién horneado era exquisito.

—Buenas noches —respondió sin dejarme de ver—. En una semana realizaré una reunión aquí en la hacienda con personas muy importante, así que debes estar presente como mi mujer —me informó para luego disfrutar de su bebida.

—De acuerdo —respondí sin apartar mi mirada de la de él, ya no estaba dispuesta que él me intimidara .

Él sonrió levemente como lo solía hacer.

—Esta noche te iré a visitar a tu habitación un poco más temprano, hoy no saldré, espero que estés preparada —mencionó con diversión.

Asentí con la cabeza, sonreí internamente porque había llegado la oportunidad que estaba esperando. La Cena se desarrollo con normalidad, solo podía sentir la mirada de Foster sobre mi, quizás se debía por la manera de cómo estaba vestida y maquillada esta noche y ese precisamente era mi propósito. Cuando la cena término él se encerró en su despacho, mientras yo volví a mi habitación.

Decidí buscar algo de ropa interior provocativa en los cajones, encontré un juego de dos piezas color rojo con algo de encaje, me lo puse y me ví en el espejo. Me sentía rara con ese tipo de ropa especialmente por las evidentes marcas en mi piel, pero eso seria impedimento para cumplir con mi objetivo, habían cremas perfumadas sobre el buró, me puse una loción con olor a cerezas en todo mi cuerpo. Cuando estuvo lista me puso una bata de tela fina transparente sobre mi cuerpo.

Mire mi reloj, esperando que Foster llegará. Me quedé de pie esperándolo algo nerviosa, la idea de que él me tocará de nuevo me causaba náuseas, pero no tenía otra opción. Pasó una hora cuando la puerta se abrió, Foster ingresó sin saco ni corbata, llevaba la camisa remangada. Ese fue el momento que pondría mi plan en marcha, cuando fijó su mirada en mi deje caer la bata que cubría mi cuerpo. Él se quedó de pie observándome de arriba hacia abajo, aproveche ese momento para acercarme a él, puse mis manos sobre su camiseta acercándome a sus labios.

—Espero que te guste verme así —le dije seductoramente.

Él observó mis labios rojos con una mirada oscurecida.

—Solo espero que no estés tramando algo, ya sabes de lo que soy capaz de hacer —me dijo colocando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja, su tacto me dio escalofríos.

—Eso lo tengo Claro —respondí acercándome a su cuello—. Ahora deja de buscar peros y hazme tuya —le dije dejando besos en su cuello.

Cuando hice eso sentí su respiración algo agitada, él me alejó levemente para mirarme a los ojos como buscando algo en ellos. Después de unos segundos él me beso con intensidad, lo ayude a desvestirse, sus besos fueron intensificándose aumentando así involuntariamente el placer en mi. Él me quitó la ropa interior para luego lanzarme sobre la cama, se colocó sobre mi, en ese instante pensé que me penetraría de una vez como en otras ocasiones, pero me equivoqué, comenzó a besar mis pezones, mordiéndolos levemente hasta endurecerlos por completo, gemidos salieron de mi boca sin poder evitarlo. Me maldecí mentalmente por hacerlo pero debía hacerlo para no levantar sospecha. Luego de algunas caricias por su parte él se preparaba para penetrarme; sin embargo esta era mi oportunidad de tomar el control de la situación, en un rápido movimiento me puse sobre él.

—¿Qué haces? —preguntó sorprendido por mi acción, él estaba acostumbrado tener mujeres sumisas, pero ya no estaba dispuesta hacer una de ellas.

—Solo déjate llevar —le susurre en el oído.

Baje a su anatomía para darle el placer que necesitaba, algunos pequeños gemidos salieron de su boca, al parecer lo estaba disfrutando, cuando supe que pronto se vendría, coloqué su pene dentro de mi y comencé a moverme de arriba hacia abajo, tomando así el control, comencé a gemir fingiendo esta vez placer. Él realmente si estaba disfrutando, pero no pasó mucho tiempo cuando logré que él llegará al clímax. 

Me recosté a su lado después de eso. Minutos después él se puso de pie para comenzar a vestirse.

—¿Por que este cambio tan repentino? —interrogó de golpe mirándome fijamente mientras abotonaba su camisa.

Me levante y me coloque la bata, me acerque a él y lo vi sin temor alguno.

—Comprendí que te pertenezco y te aseguro que ahora en adelante valdrá la pena tu compra —respondí dándole un leve beso en los labios.

Él quedo literalmente mudo ante mi respuesta, se veía pensativo e incrédulo.

—Eso lo comprobaré con el tiempo, solo ten cuido con lo que haces —recalcó con un tono de advertencia.

Salió de la habitación poco después, cuando se cerró la puerta sonreí por haber logrado un pequeño triunfo, mi plan no solo era ganarme su confianza para destruirlo, sino también enamorarlo; sin embargo, sabía que necesitaría ayuda para lograrlo lo primero. En ese momento recordé la reunión que él me había mencionado en la cena, ese sería la oportunidad perfecta para buscar un aliado que estuviera dispuesto a acabar con Foster, así que solo era cuestión de encontrar al indicado. 





 

Capítulo VIII

 

Durante el almuerzo Alexander se veía pensativo, era muy raro verlo tan concentrado en sus pensamientos.

—Sabes, tu padre se volvió a meter en problemas, apostó algo que no podía pagar en uno de mis casinos —mencionó probando su comida.

Lo que me dijo no me sorprendió, sabía que mi padre le gustaba apostar, quizás lo que me sorprendió fue el hecho de saber que Foster tenía casinos, ese dato era interesante. Necesitaba empaparme de todos los negocios que él tenia, pero tenía que hacerlo de una manera cuidadosa.

—¿Qué harás al respecto? —pregunte con curiosidad.

—No lo sé —contestó seriamente —¿Tu qué me aconsejas? —interrogó en un tono que me decía que me estaba poniendo a prueba, sabía que un hombre como él tendría resuelto ese asunto en segundos, así que su pregunta era sospechosa.

—Podrías darle si merecido —respondí dejándome llevar por lo que sentía.

Él sonrió ante mi respuesta, parecía satisfecho y eso era un punto a mi favor.

—Eso haré, pero antes pondré en práctica una de mis reglas. Te pediré algo que debes cumplir —mencionó Foster en un tono qué me dio un poco de miedo—. Traeré a tu padre a la hacienda, pero serás tu quien lo castigues ¿Estas dispuesta hacerlo? —me preguntó con una sonrisa llena de maldad.

Su petición me dejo helada, torturar a una persona era algo que no había pensado antes, trague en seco para disimular mi nerviosismo, en el fondo quería ver muerto a mi padre, pero no sabía si seria capaz de matratarlo con mis propias manos. Sin embargo, sabía que Foster me estaba probando, además mis sentimientos por mi padre cambiaron el día que me vendió, por su culpa había llegado a este infierno—. De acuerdo lo haré —respondí sin titubear, él me vio con una expresión seria —¿Te puedo hacer una petición si te demuestro lo que soy capaz de hacer lo que me pides? —pregunte seriamente.

Él, sólo se dedicó a tomar un sorbo de su bebida para responderme.

—Claro, eso me parece justo —respondió sin apartar su mirada—. ¿Cuál es tu petición? —cuestionó de inmediato.

Guarde silencio un momento para pensar la manera de plantearle lo que quería.

—Quiero que me des la oportunidad de ver algunos tus negocios —le propuse—. Quiero ser parte de tu mundo —añadí con convicción.

Él pareció sorprendido por mi petición.

—¿Por qué este cambio tan drástico en ti Diana? ¿A qué se debe ? —preguntó con curiosidad —. No quiero ser una compra más en tu vida, quiero serte útil en otros aspectos —añadí seriamente, sabía que conociendo sus negocios podría recaudar algunas pruebas y quizás tendría la oportunidad de llevárselo a las autoridades de alguna manera.
Foster parecía no comprender mi comportamiento, se puso de pie y se acercó a mí.

—Acepto tu propuesta, pero no será así tan fácil, Lo que verás te pondrá a pruebas, y cuando me demuestres que puedes vivir con ellas, serás parte de mi mundo —respondió tomándome de la barbilla para que lo mirará—. Solo espero que no estés tramando algo —agregó con una leve sonrisa.

Estaba completamente segura de lo que quería hacer y no estaba dispuesta a echarme para atrás con mi propósito especialmente con mi venganza.

—Lo sé, y esto consciente de ello —conteste con seguridad.

Luego me soltó bruscamente y se marchó dejándome sola. Me pregunte mentalmente si había perdido la cordura por completo o que quizás había heredado la locura de mi padre. No obstante tenía algo en claro y eso era: vengarme de Alexander Foster .





 

Capítulo IX

 

Al día siguiente Foster salió de la hacienda, no sin antes advertirme que no saliera de mi habitación o del área asignada, era obvio que todavía no confiaba en mi. Por la tarde antes de anochecer él y sus hombres habían regresado, lo sabía porque escuche las llantas de los autos golpear la arenilla de la entrada. Celia ingresó minutos después, me dijo que fuera a la caballeriza que Foster me quería ver. Al entrar ese lugar donde Ricardo fue asesinado me llene de tristeza, en el interior se encontraba, Foster, Felipe, Diego y junto a ellos atado con los pies en el aire se encontraba mi padre, golpeado salvajemente.

Foster al verme se me acercó con un látigo en la mano.

—Ten, dale unos cuantos golpes. Es momento de vengarte por todo lo que él te hizo —dijo extendiéndomelo.

Sus palabras solo provocaron más odiado no solo en su contra, sino también contra mi padre. Observé a mi progenitor quien todavía estaba consciente, tome un tanto nerviosa el artefacto, pero necesitaba demostrarle a Foster que podía hacerlo. Tome impulsó dándole el primer azote, luego un segundo y después un tercero, los gritos por parte de mi padre no me entristecieron en lo absoluto, sino todo lo contrario, era fascinante verlo sufrir por primera vez, por mi mente pasaron todos los momentos que él me torturaba solo por diversión.

Me sentía liberada, como si de alguna manera estuviera haciendo justicia por lo que él me había hecho durante años. Me deje llevar por la rabia, ahora yo tenía el poder de hacerlo sufrir y de verlo humillado y eso me gustaba.

Segundos después Foster me sostuvo el brazo en el aire para que se detuviera.

—Es suficiente —mencionó.

—No lo es, él se merece sufrir más —respondí con el inmenso odio que sentía.

Alexander sonrió ante mi respuesta.

—Entonces, te ordenó que termines con su vida de una vez por todas. Sólo debes apuntar y jalar el gatillo —mencionó dándome un arma. Tragué en seco, nunca había tenido un arma en la mano—. Anda hazlo —me ordenó. La sostuvo fuertemente y apunte algo temblorosa, mi padre estaba cubierto de su propia sangre prácticamente estaba agonizando, estuve a punto de dispararle, pero no pude hacerlo, no tuvo el valor suficiente para jalar el gatillo.
Foster quién tenia otra arma le disparó, el ruido de las balas retumbaban por todo el lugar, me había quedado paralizada por su acción —Diego trae a la chica —le ordenó —. Ya sabes que hacer —le dijo seriamente.

No sabía que significaban sus palabras, todo estaba pasando realmente rápido, sin darme tiempo de pensar. Diego salió para regresar poco después acompañado de una chica de vestido con flores, tenía cubierto los ojos con una venda, sus labios estaba sellados con cinta adhesiva para que no pudiera hablar, sus manos estaba atadas con una soga. Diego la obligó a caminar tomándola de uno de sus brazos, luego la lanzó sobre el suelo donde se bajó el pantalón, se acomodó entre sus piernas y la comenzó a violarla. La chica intentaba moverse, pero no pudo hacer nada para liberarse. Simplemente me quedé paralizada por lo que estaba viendo, mi cuerpo temblaba como una hoja de papel, lágrimas querían salir de mi ojos al ver tal acto, no podía soportar ver a esa chica sufrir por algo que no se merecía. Segundos después Foster se acercó de nuevo a mi.

—¿Por que haces esto? —pregunte realmente enojada.

—Estás son las consecuencias de no obedecer mis órdenes. Cada vez que no cumplas con lo que te pido alguien más recibirá tu castigo —mencionó cruelmente, eso me hizo verlo a los ojos donde pude ver maldad pura—. ¿Cómo te sientes que alguien inocente este pagando por tus acciones ? —preguntó con maldad.

Lo vi con odio, apreté el arma que todavía tenia en mi mano con rabia, quería dispararle en ese momento, pero sabía que si lo hacia moriría por algunos de sus hombres y eso no permitiría que cumpliera con mi venganza en su totalidad. Desvíe mi mirada hacia la asquerosa acción que se desarrollaba, la chica estaba sufriendo, ella me recordó tanto a mi cuando Foster hizo lo mismo, se me rompió el alma y está vez las lágrimas si salieron de mis ojos sin poder detenerlas. Como pude tomé de nuevo el arma y le apunte a Diego, solo pude pensar defender a la chica de ese cerdo, solo deslice el dedo en el gatillo sin importar lo que pasará, solo sentí el impulso de la bala salir poco después. Observé a Diego para verificar lo que había pasado: sangraba en la parte superior de la espalda, él logró ponerse de pie y volteé a vernos.

En ese instante, algo se apodero de mi, solo bastó revivir en mi cabeza cuando Ricardo estaba siendo ejecutado por él y su compinche para jalar del gatillo en varias ocasiones: algunas balas lo perforaron y otras fueron a caer en otros objetos. El cuerpo sin vida de Diego terminó de caer al suelo. Como pude salí de mi trance y mire a Foster a los ojos.

—Quizás no pude matar a mi padre, pero si a unos de tus perros falderos —pronuncie con rabia.

Deje caer el arma al suelo para deshacerme de ella, me di media vuelta para alejarme de ese lugar.

—¿A donde crees que vas? Todavía no he dicho que te puedes ir —me dijo en voz alta.

Me detuve en seco, di media vuelta y lo vi seriamente.

—Me vale un carajo, y me importa una mierda lo que me hagas —respondí con valor, uno que había sacando de repente.

Su expresión era inexplicable, me vio con algo de sorpresa.

—Mi chica está aprendiendo —dijo en un tono que no pude identificar—. Recuerda que tu misma me pediste ver lo que hago, si no tienes las agallas olvídate de tu petición —recalcó en un tono amenazante.

No le respondí, solo quería salir de ese lugar y así lo hice, mientras caminaba me puse a pensar en sus palabras, él ya me había advertido que las cosas que vería no serían fáciles de presenciar y lo acababa de comprobar, lo que realmente me preocupaba era el hecho que si fallaba o me negaba hacer lo que me ordenará otro inocente pagaría por ello, y eso no podía permitirlo. Sé que esto es una locura, pero ya no había vuelta atrás, además creo que logre impactarlo con lo que hice, sé que asesinar es pecado, pero la culpa de hacerlo no era tan doloroso, no cuando tu víctima fue el mismo que mató a sangre fría al hombre que amas, como dice el dicho: ojo por ojo y diente por diente.

Ahora debía estar preparada para la próxima situación que Foster me pondría en frente, solo esperaba tener el valor de lograr asimilar las crueldades que mis ojos presenciarían, sino nunca podre cumplir con mi objetivo y la muerte de Ricardo quedaría impune. 





 

Capítulo X

 

Me encontraba bajando las escaleras con un cuaderno en blanco y el libro de cuentos que mi madre había comprado especialmente para mi. Ahora que sabia leer y escribir por completo me gustaba leerlo una y otra vez, me imaginaba su voz leyéndome los cuentos que estaban ahí plasmados, eso me reconfortaba un poco. El otro cuaderno lo llevaba para hacer una especie de Pitágoras de los movimientos dentro de la hacienda, especialmente la rutina de los empleados y de Foster para tener información sobre sus verdaderos negocios. En el camino me encontré con Foster, me imaginé que iría a desayunar para luego irse a supervisar el ganado, ya que llevaba puesto un pantalón de mezclilla, botas y una camisetas blanca que lo hacia lucir muy atractivo. Creo que me había quedado mirándolo más de la cuenta, mientras él miraba con atención la pasta de mi libro de cuentos.

—¿Pasa algo? —interrogue.

—Nada, solo miraba el nombre escrito en la pasta de ese libro respondió—. Si no me equivoco es el mismo que traías el día que te llegaste a la hacienda ¿Cierto? —preguntó.

Por inercia vi el libro, en este estaba escrito el nombre de mi madre: Elena, dentro de este había una dedicatoria para mi.

—Era el nombre de mi madre —conteste con tristeza en mis palabras, hablar de ella era difícil para mi, todavía no superaba su muerte. Guardamos silencio por unos segundos.

—Esta noche vendrá a cenar uno de mis socios, así que quiero que bajes puntual —dijo rompiendo el momento incómodo.

Solo asentí con la cabeza, cada vez que hablaba con él era más difícil comprenderlo, sus expresiones y actitud eran demasiado cambiantes, lo vi alejarse por la puerta principal. Mire el reloj en la pared y me pareció extraño que no se quedará a desayunar, no le di importancia al asunto y seguí bajando las escaleras hasta llegar al comedor.
Luego de comer, me senté en una de las sillas del porche que consistía prácticamente en un pasillo amplio fuera de la casa en forma de L. Desde allí se miraba todo el jardín, y a lo lejos se visualizaba vegetación, me daba curiosidad caminar más de la zona restringida para conocer la hacienda por completo o por lo menos tener con quién charlar. Las empleadas solo se concentraban en hacer su trabajo y cuando les preguntaba algo o simplemente quería entablar plática con ellas, se alejan nerviosamente. Sabía que su temor por Foster era inmenso y quizás por esa razón se comportaban así. Me sentía solo en esa inmensa casa, y eso me ponía de cierta manera nostálgica. Pase el resto del día apuntando todo el movimiento que veía en la hacienda, Foster no había llegado almorzar y no verlo era un alivió para mi. Cuando vi que el sol de comenzaba a ocultar regresé a mi habitación, debía comenzar a prepararme para la cena. Me duche y elegí un vestido color vino escotado con una abertura en la pierna, me alise mi cabello castaño, este me llegaba a la cintura, me miré al espejo donde mi ojos esmeralda resaltaba de inmediato.

Cuando llegó la hora bajé despacio, no sabía quien seria el socio de Foster, pero me imaginaba que debía de ser igual que él. Antes de bajar escuché voces masculinas que provenían de la sala de estar, así que me dirigí hacia ese lugar. Él estaba acompañado con un hombre de cabello negro corto, cuerpo corpulento, sus ojos eran azules como el cielo, era sin duda muy atractivo. Ambos voltearon a verme casi al mismo tiempo, me inspeccionaron de pies a cabeza especialmente Foster, parecía impactado.

—No me vas a presentar —pronunció el invitado de ojos azules.

—Diana te presento a Joshua Saldívar, uno de mis socios —pronunció Foster presentándonos.

Saldívar se acercó, tomó mi mano para besarla levemente.

—Es un placer conocer a una mujer tan hermosa como tu —dijo con una leve sonrisa, que por cierto era muy cautivadora.

Se me erizó la piel y no sabia porque, él tenía algo que llamaba mi atención.

—El gusto es mío —respondí amablemente.

 Foster al ver la manera que su socio me miraba nos hizo pasar al comedor, su reacción me indicaba que era un poco posesivo o que simplemente tenía celos; sin embargo eso debía comprobarlo.

La cena siguió su curso, Joshua no disimulaba sus miradas indiscretas y su forma de hablar era realmente seductora, me sentía extraña, pero a la vez embelesada hacia él. Foster trataba de disimular su expresión de enojo tomando mi mano sobre la mesa, su tacto me dio escalofríos, aunque su piel chocando con la mía no se sentía tan mal.

Luego que la cena finalizará ambos se pusieron de pie, al parecer iban hablar en privado a partir de ahora.

—Fue un placer conocerte, espero tener el placer de conocernos un poco más el día de la fiesta/reunión —comentó Saldívar amablemente, está vez se despidió de mi un poco alejado, seguramente sentía las miradas peligrosas de Foster.

Me despedí de él también cortésmente, luego ambos se marcharon por el pasillo.





 

Capítulo XI

 

El día de la fiesta había llegado, Foster estuvo prácticamente de viaje por varios días, así que hasta hoy lo volvería a ver. Todos los empleados trabajaron arduamente para tener todo listo, todo se iba a realizar en el patio trasero de la hacienda, se colocaron mesas, sillas, y una pista improvisada entre otros detalles.
Estaba oscureciendo y la ansias me estaban aniquilando, estaba nerviosa por el hecho de que estarían presente mucha gente. Me sentía más cómoda con un número menor, además no sabía quienes o a que se dedicaban esas personas.

 Celia ingresó a la habitación con un té para beber que le había pedido.

—¿Ya llegó Alexander? —le pregunte sintiéndome un poco extraña en decir su nombre en voz alta.

—Hace unos minutos llegó, me dijo que el vendría a su habitación para llevarla a la fiesta —me informó, ella salió poco después.

Me vi por última vez al espejo con el vestido que había elegido para esta noche, era color rojo, me hice un peinado alto para que esté se notará. Mi propósito no solo era impresionar a Foster, sino a todos los presentes, eso me ayudaría en encontrar un posiblemente aliado.
La música en vivo daba el ambiente perfecto para comenzar a disfrutar de la fiesta. Las personas comenzaron a llegar en sus autos lujosos, muchos de ellos acompañados con sus guardaespaldas. Todo ese movimiento lo observé desde mi ventana la cual también tenia barrotes. En ese momento escuché golpes en mi puerta.

—Adelante —dije un poco nerviosa, no sabía porque me sentía así.

La puerta se abrió dejando ver a un Foster con un traje color gris oscuro que lo hacía lucir muy atractivo. No podía negar que me gusto verlo así, él me inspeccionó de pies a cabeza mientras se acercaba a mi.

—Vaya te ves increíble. Seré la envidia de muchos —mencionó dándome su brazo como un caballero, tomé su brazo sin resistir—. Ven es hora de bajar —dijo amablemente.

—Gracias —agradecí.

Él estaba actuando amigable y eso se me hizo más extraño. Bajamos despacio por las escaleras, ingresamos a jardín donde la cantidad de gente presente me ponía cada vez más nerviosa y ansiosa.

—¿Estas bien? —preguntó.

—Claro, solo que no estoy acostumbrada a estar en un lugar con tanta gente —respondí con sinceridad, quizás se debía por estar prácticamente toda mi vida sola en un sótano.

—No te preocupes no me separé de ti en toda la noche —pronunció en un tono protector.

No me dio tiempo de analizar sus palabras, ya que sentía las miradas de todos los presentes en nosotros. Foster me llevó hacía una de las mesas localizada al lado contrario del resto, eso me hizo sentir más cómoda ya que era un poco más privado.
Uno de los meseros nos sirvió algo de vino y unos bocadillos. 

—¿A que se debe esta fiesta? —le pregunte con curiosidad.

—Nada en especial, es solo una tradición de esta región. Cada propietario puede realizar una fiesta cada tres meses con el propósito de socializar —me explicó sin darle importancia.

Cuando estaba a punto de analizar su respuesta alguien se acercó a la mesa, se trataba de Joshua Saldívar.

—Buenas noches —saludó él cortésmente —¿ Te gustaría bailar conmigo? —dijo refiriéndose a mi a la vez que me extendía su mano.

Inmediatamente observé a Foster buscando su aprobación. Él hizo un asentamiento de cabeza, pero no muy convencido. Tome su mano y me puse de pie, para dirigirnos a la pista improvisada, Saldívar me tomó de la cintura para comenzar a bailar.

—Disculpe si no soy muy buena en bailar, la verdad nunca lo he hecho —mencione moviéndome torpemente.

Él simplemente sonrió.

—No te preocupe, solo déjate llevar por mi y por la música, tranquilamente —dijo dulcemente, sus increíbles ojos azules eran hipnotizarte. 

—Muchas gracias —le agradecí sintiéndome bien con él.

—Me puedes tratar de tu, así me sentiría más cómodo —me pidió, sonreí ante su petición—. Dime, ¿soy un buen maestro? —interrogó.

—Por supuesto, eres muy bueno —le conteste con una sonrisa.

Él guardo silencio por unos segundos.

—Si tu deseas puedo enseñarte muchas cosas, entre ellas ser libre de Foster, solo es cuestión que tu lo decidas —dijo de repente, sus palabras llamaron mi atención de inmediato—. Solo debes darme algo a cambio —añadió sin dejar de bailar.

Sus palabras me impactaron.

—¿ Y que seria con exactitud? —le pregunte sin perder tiempo.

Él se acercó a mi oído para que nadie lo escuchará.

—Debes darme algo que me sirva Para destruir a Foster —respondió de inmediato—. A cambio te rescatare de este lugar y serás mi protegida que opinas ¿Tu libertad a cambio de su cabeza? —pronunció en un tono espeluznante.

Cuando terminó de decir eso, se alejó de mí oído. Lo mire directamente a los ojos, sabia que él no estaba bromeando.

—¿ Por qué quieres destruirlo? —interrogue seriamente.

—Porque esta región solo puede haber un rey de la mafia y ese seré yo —sentenció, sus palabras solo me confirmaron lo que realmente era Foster—. Solo piénsalo, estoy seguro que pronto tendremos otra oportunidad de platicar, ahora debo regresarte a tu mesa —dijo eso último dándome su mano, la tomé todavía aturdida por su propuesta, estaba prácticamente muda. Cuando llegamos Foster se puso de pie para recibirnos.

—Gracias por haber bailado conmigo —dijo Saldívar dándome un beso en el dorso de la mano—. Que disfruten su velada —comentó esta vez mirándonos a ambos.

Saldívar se alejó de la mesa, lo vi salir del patio, al parecer había venido solo. Tomé asiento frente a Foster quien no se miraba muy contento.

—¿Te pasa algo? —le pregunte con curiosidad.

—No —dijo cortante—. De hecho estaba pensando en llevarte a conocer algunos de mis negocios extras que tengo en algunos sectores de la cuidad —me informó.

Eso me sorprendió y me lleno de preguntas. Él bebió todo el contenido de su copa mirándome con una expresión seria. Era difícil comprenderlo, unas veces parecía dulce, respetuoso y otras simplemente era un monstruo. No tenia ni la mínima idea que clases de lugares me llevaría, ni mucho menos que situaciones vería está vez.

Solo podía pensar en miles de escenarios y uno de ellos involucraba la propuesta de Joshua Saldívar. 





 

Capítulo XII

 

La oscuridad de la noche me puso nerviosa ya que significaba que había llegado la hora de irme con Foster a conocer sus negocios, no sabía que esperar. Cuando baje me encontré a Foster con sus típico traje, Felipe se encontraba frente al timón listo para arrancar. Foster me abrió la puerta donde ingrese de inmediato. Cuando el auto se puso en marcha, me di cuenta que otra camioneta con más guardaespaldas nos seguían. Los minutos pasaban y nos adentramos primero al pueblo de nombre Valle de Ángeles, poco después llegamos a la cuidad más cercana. Felipe se estacionó frente a un edificio con letreros coloridos, la música se escuchaba hasta la calle, y muchos hombres ingresan a ese sitio.

Ingresamos al edificio donde me sorprendió ver tantas mujeres semidesnudas bailando en el escenario, y otras en una especie de jaula haciendo movimiento sensuales, solo para complacer a los hombres presentes. Subimos a la segunda planta a un lugar más privado, Felipe se quedó de pie haciendo guardia mientras nosotros nos sentábamos. Poco después un mesero trajo una botella de una bebida y nos sirvió. 

Foster me pidió que probará mi trago, no estaba acostumbrada a beber, pero creo que por los nerviosos no dude en hacerlo. Era demasiado fuerte para mi así que no seguí bebiéndolo. Después de pasar un par de horas en el club, nos dirigimos a lo que parecía ser un casino donde ingresamos directamente a una sala con varias cámaras y pantallas de vigilancia donde monitoreaban las actividades de cada mesa.

En ese momento unos de los empleados se le acercó.

—Jefe, el señor Herrera quiere apostar en un juego privado —le informó.

—De acuerdo, prepara todo en unos minutos iré —le respondió.

Él me dijo que lo acompañará para que observará en que consistía estos juegos privados. Cuando llegamos a uno de los cuartos, observe el interior que consistía prácticamente en una sola mesa para abarcar más de seis personas, era algo oscura y daba miedo en cierta forma. Me senté a observar todo desde una silla localizada fuera de la mesa principal.

Foster tomó asiento frente al que parecía ser el señor Herrera: era un hombre algo moreno, delgado y con ojeras pronunciadas, su aspecto era fatal.

Las cartas fueron repartidas anunciando el inicio del juego, los minutos pasaron y él iban ganado, poco a poco su rival apostó prácticamente todos sus bienes. 

—El juego se acabó Herrera, ya no tienes nada más que apostar —mencionó Foster poniéndose de pie—. Además me debes mucho dinero de la última vez que viniste apostar, y si no mal recuerdo la fecha de pago ya se venció —le recalcó acomodándose su saco—. Chicos ya saben que hacer —les ordenó a sus guardias.

Me puse de pie para solo observar cuando estos hombres comenzaron a golpearlo salvajemente mientras esté suplicaba por otra oportunidad. Luego lo bañaron de gasolina y lo ataron a pies y manos dejándolo en el suelo, este suplicaba por su vida de una manera que me rompía el corazón. Uno de estos hombres tomó un encendedor y se lo lanzó el fuego se esparció rápidamente por su cuerpo, él gritaba de dolor y desesperación y eso fue difícil y traumático de ver.
Di pasos atrás con ganas de llorar, la habitación comenzaba a sofocarme por el calor del fuego, estaba a punto de voltear a otro lado para no ver tal acto, aunque lo podía escuchar claramente.

—Quiero que lo mires mientras su cuerpo se hace cenizas —me dijo Foster adivinando mis intenciones.

Ni siquiera replique ni lo miré. Odiaba a Foster cada vez más. Esto había sido jodidamente nefasto. Mire un punto vacío lejos de este hombre cuyo gritos retumbaban por todo el cuarto, pero estos fueron disminuyendo poco a poco. El fuego comenzaba a expandirse, tuvimos que retroceder hasta la entrada, uno de los guardias apago el fuego con un extinguidor. Cuando lo hizo dejó expuesto el cuerpo sin vida de Herrera totalmente calcinado.
Me sentía muy mal, observé a Foster quien se encontraba a pocos metros de mi, con una expresión seria.

—¿Esto era necesario? —pregunte con dolor en mis palabras.

—Claro que era necesario, me demostraste que eres capaz de ver cualquier cosa —respondió sin ningún tipo de sentimientos—. Pero no te preocupes poco a poco irás perdiendo tu alma y cuando la pierdas en su totalidad no sentirás culpa alguna —dijo con un tono de dolor en sus palabras—. Ven todavía falta ir a un lugar —agregó.

—¿Qué lugar? —le pregunte con nerviosismo.

—Es un lugar donde todos los criminales y Personas fuera de juicio van a divertirse y a relajarse —explicó—. Es como nuestra guarida —agregó con precisión para que entendiera.
Eso me lleno de ansiedad, estaba a punto de pisar un lugar lleno de maniacos y asesinos. 

Poco después salimos del cuarto con dirección a la salida donde Felipe nos esperaba. Subimos al auto y durante el camino rece para que no me presenciara algo peor de lo que acababa de ver. Si Foster era un monstruo ¿como serian los demás? Me pregunte mientras los gritos de ese hombre se instalaban en mis oídos, miré caer la leve brisa por la ventana buscando algo de consuelo. Lo único que sabía que ya no había vuelta atrás, ya no podía borrar esas escenas de mí mente, solo me tocaba seguir adelante.





 

Capítulo XIII

 

En pocos minutos llegamos a una zona alejada de la cuidad. Habían árboles por doquier, llegamos a un inmenso portón de metal con muros altos. Estos no permitían ver el interior del lugar. Según Foster, la casona era conocido por todos los mafiosos como un centro de diversión, donde podían llevar a sus víctimas para asesinarla frente a los demás como un acto público de entretenimiento o simplemente para hacer negocios.

Ingresamos lentamente, desde afuera el lugar era algo tenebroso, era una casa amplia de una sola planta con colores oscuros y de concreto. Cuándo pise adentro pude observar bien el lugar: era una especie de salón inmenso, alrededor se encontraban mesas ocupadas por diferentes sujetos donde disfrutaban de bebidas y bocadillos, el piso de la parte donde se encontraban las mesas era de cerámica, mientras en medio del salón donde se llevaban las ejecuciones era de arena como tipo corral, Foster me dijo que eso se debía porque la tierra era más efectiva a la hora de la limpieza. Precisamente en ese momento se estaba llevándose a cabo una ejecución: Un hombre estaba siendo golpeando por una mujer de cabello negro lacio, vestía de pantalón negro, botines y chaqueta de cuero. Era una chica muy ruda y al parecer era la única del lugar ya que la mayoría eran hombres.

Esta mujer le disparó a su víctima con su arma de fuego terminado así con su vida. Ella volteó hacia nosotros y se acercó poco a poco.

—Alexander Foster, pero qué gusto verte de nuevo —lo saludó ella con un beso en la mejilla.

—A mi también me da gusto verte Renata —le respondió Foster—. He escuchado que un Policía está pisándote los talones —le comentó sin perder tiempo.

Renata sonrió ante su comentario. Ahora que la tenia cerca no podía negar que era muy hermosa, me pregunte si Foster y ella tuvieron algo por la manera que se miraban, bueno quizás era mi imaginación.

—Gabriel Escobar, no es una amenaza para mi, además tengo planes para él —le respondió con una leve sonrisa.

—Sé de lo que eres capaz de hacer, pero no te confíes, he escuchado que ese policía tiene un método poco ortodoxo para capturar, y ahora que tu eres su blanco no te librarás tan fácil de él —agregó Foster seriamente.

—No te preocupes estaré bien —contestó ella sin preocupación—. ¿No me vas a representar? —preguntó ella mirándome con curiosidad. Él como volviendo de otro mundo me presentó.

—Ella es Renata Maldonado: una de las mejores sacarías e hija de uno de los mafioso más importante de este país y ella es Diana mi mujer —pronunció sin anestesia, su manera en que nos presentó fue un poco incómodo.

Ella simplemente sonrió como conociendo mejor a Foster con respecto a su manera de decir las cosas.

—Es un placer conocerte —dijo ella estrechándome la mano, eso era raro, bueno tampoco esperaba que me diera un beso a la mejilla como si fuéramos las grandes amigas.

—El gusto es mío —le dije lo más cortes posible correspondiéndole el saludo.

Después de unos segundos de silencio ella se preparó para decir algo.

—Bueno debo irme, fue gratificante verte de nuevo Foster, espero que uno de estos días nos ponemos al corriente de todo —le dijo ella con un tono seductor—. Tienes mucha suerte de tenerlo, cuídalo —pronunció eso último viéndome esta vez de una manera que no pude definir.

Pero que rayos le pasaba ¿Suerte de tener a un monstruo como él? Definitivamente esa mujer estaba demente. Quizás a ella le gustaban hombres como Foster, seguramente ese era su tipo. Ella se alejó de nosotros dirigiéndose a la salida. Después él y yo nos sentamos en una de las mesas vacías, poco después ordenó algo de beber. Luego de eso otra ejecución se estaba llevando a cabo, tuve que mirar hacia otro lado Para no ver tanta crueldad.

—Es un gusto encontrarlos de nuevo —mencionó Joshua Saldívar acercándose a nuestra mesa.

Verlo allí no me sorprendió en lo absoluto, lo que si me impresionó era que siempre se acercaba a mi sin importarle que Foster estuviera presente.

—Lo mismo digo Saldívar —le respondió Foster con una mirada de “lárgate de aquí”.

En ese momento Felipe se acercó a informarle que el pedido ya había llegado. No sabia que se refería con eso, pero debía se algo importante para él.

—En un momento regreso —se disculpó poniéndose de pie —¿Te importaría esperarme aquí ?no tardaré —me preguntó.

—No te preocupes, yo la cuidare mientras regresas —interrumpió Saldívar mirándome de una manera seductora.

Foster no le agrado su comentario, se miraba realmente molesto, pero después de todo me dejó con él.

Una vez se fue Saldívar tomó asiento, por supuesto que los otros guardaespaldas que nos seguían se colocaron a una distancia prudente de nosotros para vigilarnos.

—¿Cómo has estado ? —me preguntó tomándose el trago de Foster.

Me sentía incómoda y nerviosa con su presencia, él tenía algo que me hacía sentir así. 

—Bien —respondí secamente—. veo que viniste sólo y que siempre lo estas —le dije dándome cuenta de ese detalle.

—Bueno es mejor estar solo que mal acompañado —contestó con una sonrisa—. Pero si te refieres a una pareja, pues no he tenido suerte en el amor quizás se deba por mi estilo de vida —dijo en un tono nostálgico.

—Creo que el amor es algo subjetivo —comente tomando también de mi bebida.

—Bueno quizás te sorprendas con mi respuesta, pero yo si creo en el amor y espero pronto poder encontrar al amor de mi vida —contestó con seguridad, claro que sus palabras me dejaron pensativa ya que personas como él y Foster no podían amar si se dedican asesinar por diversión —. Dime ¿ has pensado en mi propuesta? —preguntó seriamente.

Por supuesto que lo había pensado, con lo que he vivido al lado de Foster no tenia dudas de aceptar su propuesta.

—Lo he pensado y te ayudaré a destruirlo, y tengo una idea de como hacerlo —le respondí, le comencé a contar sobre el despacho de Foster y que posiblemente ahí se encontraban documentos que nos servirían.

—Me parece interesante. Cuando tengas la información llámame con este celular, lo traje especialmente para ti. En el está guardado mi número, pero ten cuidado, nadie puede saber que lo tienes ya que este será nuestro medio de comunicación —me dijo pasándomelo por debajo de la mesa un celular en este estaba enrollado un cargador, lo tomé rápidamente y lo guardé a un costaba de mi pantalón ocultándolo después para que los guardaespaldas no se dieran cuenta—. Te daré las instrucciones una vez que logres tener en tus manos esa información, y no te preocupes por tu seguridad, dentro de la hacienda tengo un infiltrado que te ayudará a salir de la hacienda cuando yo sé lo ordene —me explicó observando que nadie nos oyera.

Solo asentí con la cabeza para confirmarle que había atendido.

Saldívar guardó silencio y supe porque: Foster se estaba acercando.

—Es hora de irnos —dijo mirándolo con seriedad

Ambos se despidieron y poco después salí de la casona con Foster rumbo al auto. En el camino iba pensando en la conversación que tuve con Saldívar. Debía darme prisa en obtener esa información, pero debía ser cuidadosa y esperar el momento adecuado de hacerlo, no podía permitir que él me descubriera.





 

Capítulo XIV

 

Durante los próximos días, Foster ha estado mucho tiempo en la hacienda, se veía pensativo como si algo le preocupaba. En ocasiones tenía una mirada nostálgica como si dentro de él hubiera una tristeza profunda. Tampoco había ido a buscarme a la habitación, su comportamiento era pacifico y me pareció extraño.

Sin embargo, estos momentos lo aproveche para escribir en un cuaderno los lugares y cosas que él realizaba entre ellas la venta de armas. Solo me faltaba encontrar algún documento que fueran de importancia para tener una evidencia poderosa y llamar a Saldívar.

Esa tarde cuando el sol comenzaba a ocultarse me dirigí a la sala de estar, Foster estaba de pie en un costado como esperándome.

—¿Puedes venir un momento? —me pidió con un tono amable. Me sorprendí un poco por sus palabras, comencé a imaginarme lo peor. Lo seguí hasta el comedor, cuando llegue encontré un pastel de cumpleaños con velas encendidas, en este se visualiza la frase: feliz cumpleaños. Me había quedado sin habla, no podía creerlo—. Me imagino que nunca te han celebra tu cumpleaños ¿Cierto? —me dijo Viéndome fijamente.

—No, nunca —pude responder acercándome al pastel—. ¿Tu planeaste esto? —pregunte aún aturdida.

En ese momento él se acerco a mí inmediatamente. Tenerlo tan cerca me puso nerviosa, acarició mis labios con sus dedos lentamente estos se mancharon de mi lápiz labial rojo.

—Quise darte un momento de alegría después de tanto mal que has visto y del cual yo también colabore —respondió en un tono suave viéndome con sus ojos oscuros, su respuesta me dejó impactada—. Apaga las velas y pide un deseo —agregó alejándose levemente de mí para tener espacio para soplar las velas, en ese instante me incline y las apague, mí deseo fue recuperar mí libertad, necesitaba vivir sin el mandato de alguien más—. Te tengo un regalo —mencionó sacando algo de su traje —Ábrelo, espero que te guste —agregó entregándomelo: era una pequeña caja negra. Eso me dejó helada, cuando la abrí quedé sorprendida por lo que era.

—Es muy hermoso —dije observando una pulsera de oro en forma de cadena con algunos pequeños diamantes incrustado—. Pero esto es demasiado para mi, no puedo aceptarlo —añadí con la verdad, nunca tuve ese tipo de lujos y no los necesitaba en absoluto, ni quiera si fuera un regalo.

Él sonrió ante mi comentario.

—Sabia que me dirías eso, por esa razón te compre un segundo obsequio —dijo sacando otro objeto de su saco—. Date la vuelta —me pidió, sin comprender nada lo obedecí, sentí sus manos tocar mi cabello para colocarlo hacia un lado, él puso algo frío en mi cuello—. Quise darte algo que realmente significará algo para ti, espero que te guste —finalizó alejándose un poco de mi.

Cuando se alejó toque mi cuello: era una cadena de plata delgada de pocos quilates era muy fina, está tenía un dije en forma de flor, en medio de ésta se destacaba la letra E.

—¿Que significa? —le pregunte curiosa por el significado de ese dije.

—Bueno sé de dos cosas que amas, una de ellas son las flores y la otra es a tu madre, por eso que la primera letra de su nombre esta escrito allí —me explicó amablemente, de los pocos meses que llevaba encerrada en esté lugar era la primera vez que veía y escuchaba a Foster con una expresión dulce. Pero lo que me dejó pensativa era saber que él conocía mis gustos.

No sabía la razón por lo que había hecho este tipo este detalle, pero se lo agradecí internamente, ya que eso era importante para mi.

—Gracias, esto es hermoso —respondí acariciando el dije.

El sonrió levemente, luego un silencio se apoderó del momento. Solo nos miramos sin decir nada, había algo diferente en él esa tarde y no sabía que era.

—Ven comemos algo de pastel, es de chocolate —me explico sirviéndome un poco, recibí el plato y probé la torta.

—Esta delicioso —dije embelesada.

Estuvimos charlando por un tiempo, era increíble conocer un lado de Foster que no conocía, en estos momentos no se comportaba como ese hombre cruel que había conocido desde un inicio.

—Mañana es el día de los difuntos, si tú quieres Felipe te puede llevar al cementerio. Él te enseñará la tumba de Ricardo —dijo está vez un poco serio, sus ojos tenían un brillo que no pude identificar.

—¿En serio? —pregunte sorprendida.

—Si —afirmó.

Solo pude asentir con la cabeza. Me había quedado inmovilizada, no sabía que había pasado exactamente, no comprendía a que se debía el nuevo comportamiento de Foster. Me sentía confundida y desorientada, me quedé en la silla aturdida tratando de comer el pastel por lo que acaba de pasar.





 

Capítulo XV

 

Al día siguiente como me lo había prometido Foster, alguien me llevaría al cementerio. Felipe no me acompaño como lo esperaba, en su lugar estaba Manuel otro empleado un poco mayor en cuanto a edad. Subí a la camioneta y a los pocos segundos nos alejamos de la hacienda casi al anochecer. Él me mencionó que Foster le había ordenado que me llevará a esa hora al cementerio porque este día por la mañana el lugar estaba repleto de gente.

Llevaba las flores que Celia me había dado, miré el exterior, era la primera vez que salía y era maravilloso ver tanta naturaleza. Poco después ingresamos a una calle pavimentada, había escuchado que la hacienda quedaba alejada del pueblo, me pregunte si estaríamos cerca de dicho lugar. En cuestión de segundos llegamos frente a un portón de metal circular donde se leía: Cementerio Vida Eterna.

Bajamos e ingresamos al cementerio, era increíble la cantidad de flores y otros presentes sobre las tumbas de los difuntos. Foster había tenido razón, a esa hora todo la agarabilla ya había pasado, creo que hubiera sido extraño venir con tanta gente a mi alrededor, no hubiera tenido privacidad. Manuel me mostró la tumba de Ricardo.

—Le daré un momento señorita —me dijo Manuel alejándose un poco para fumar su cigarrillo.

Me puse de rodillas, limpie la plataforma con mi mano y coloque el resto de las flores. Fue inevitable no recordar los momentos que pase con él: sus caricias, sus besos, sus palabras llenas de amor y promesas.

Todavía lo seguía amando, pero sobre todo sentía culpa y remordimiento. Si hubiera evitado nuestra relación desde un principio él estaría vivo en estos momentos.

—Perdóname Ricardo, por mi culpa estás muerto —pronuncie con voz quebradiza —. Te prometo que vengare tu muerte —mencione retomando ese sentimiento de venganza.

La culpa y el odio me oprimía el corazón. Debía continuar con mi plan sin importar las buenas acciones que Foster hiciera por mi. Con esa idea de nuevo en mi cabeza me puse de pie para regresar a la hacienda.
Limpie las lágrimas que caían por mis mejillas, busque a Manuel con la mirada él ya había terminado de fumar. Cuando pase por otras tumbas una llamo mi atención, ya que el apellido que aparecía escrito me resultó familiar, me acerque y leí el nombre: Sebastián Foster.

Miré otras tumbas cerca de ésta y me sorprendí por los dos nombre que leí: Vanesa y Camila Foster. No sabia quiénes fueron ellos él.

 Desconcertada seguí mi camino, subí a la camioneta donde Manuel manejo de regreso a la hacienda. Iba pensativa con lo ocurrido.

—¿Manuel puedo hacerte una pregunta? —le dije ansiosa.

—Si señorita —afirmó amablemente.

—En el cementerio vi tres tumbas con el apellido Foster: Sebastián, Vanesa y Camila —mencione —¿Quienes eran ellos? —interrogue.

Luego de unos segundos de silencio abrió la boca para decirme algo.

—Una pertenece al joven Sebastián hermano menor del patrón, otra a la difunta esposa del señor Alexander y la última a su pequeña hija Camila, ella a penas tenía cinco años cuando murió —mencionó con nostalgia, seguramente las pudo conocer—. Si me disculpa señorita, no puedo darle más información —agregó guardando silencio.

Comprendía su reacción, y no volví a insistir. Había tenido una respuesta que no me esperaba, nunca me imaginé que Alexander hubiera tenido una esposa y una hija. Quizás por eso él ha estado nostálgico, porqué el día de los difuntos, seguramente había venido al cementerio a visitarlas un poco más temprano. Nunca me imaginé que él podía sentir algún tipo de sentimientos, era algo que uno no se imagina al momento de conocerlo.

Por supuesto que mi mente formuló varias preguntas, entre ellas sobre la manera en que ellos habían muerto. Tal vez más adelante cuando me ganará su confianza lo podría averiguar.





 

Capítulo XVI

 

Después de la respuesta de Manuel mire hacia la ventana, estábamos pasando por un campo abierto que se encontraba a unos metros de la casa. Fue en ese instante que visualice cuatro personas frente a varios tiros al blanco que había instalados sobre el suelo, entre estás personas estaban: Foster, Felipe, otro empleado y una mujer muy hermosa y esbelta que no había visto en la hacienda, parecía que no era este sitio.

Le pedí a Manuel que detuviera la camioneta.

—¿Sabes quién es ella ? —le pregunte con curiosidad.

—Es Lexy Betancourt, era la prometida del joven Sebastián, hermano del patrón —respondió Manuel—. Llevaba mucho años sin pisar esta hacienda —añadió algo sorprendido.

Su respuesta me dejo con más intriga, pude ver como esa mujer disparaba un arma hacia los tiro a blanco con mucha precisión, poco después Felipe y compañía se marcharon dejando a Foster a solas con ella, donde comenzaron a intercambiar palabras.

Aunque tenía ganas de bombardear con preguntas a Manuel, sabía que él ya no me respondería. Tenía curiosidad de la presencia de esa mujer en la hacienda. Manuel siguió conduciendo cuando llegamos baje del auto, fui directamente a mi habitación donde me tire sobre la cama, mire el techo pensativa por que había descubierto hoy. Minutos después me puso de pie para observar el anochecer por mi ventana, fue cuando mire a Foster que había regresado del campo, pero completamente solo. En ese momento se me ocurrió una idea, bajé rápidamente para encontrarme con él en la entrada.

—Hola te estaba esperando —le dije interrumpiendo su caminar, él me vio, pero tenía una mirada de nostalgia que había visto desde ayer.

—¿Necesitas algo? —preguntó en un tono suave.

—De hecho sí, me preguntaba si tenías algunos libros para leer. Ya he leído más de una vez lo que ya tengo y eso me aburre un poco —respondí amablemente.

Él me vio con detenimiento por un momento.

—Tengo unos cuantos en mi despacho, ven sígueme —contestó caminando a dicho lugar .

Lo seguí hasta que llegamos a la puerta, él saco unas llaves de su pantalón y abrió la puerta. Cuando ingrese inspeccione el lugar de inmediato, no sabía cuándo volvería a pisar este lugar así que tenía que memorizar todo. Era un sitio muy hermoso y amplio: habían muchos estantes llenos de libros, diversos muebles de madera y otros con gavetas de hierro, el escritorio era rústico y las ventanas tenían barrotes. Pero algo sin duda acaparó toda mi atención: un teléfono se encontraba sobre el escritorio. 

Me di cuenta que era el único medio de comunicación de la hacienda, ya que no había visto otro aparato igual a ese y seguramente los móviles estaban prohibido para algunos empleados ya solo a los guardaespaldas y el mismo Foster les había visto un celular.

 Realmente él era muy estricto y extraño en cuanto a sus reglas. Luego se dirigió a uno de los estantes para tomar algunos libros, en ese momento me acerque cautelosamente al escritorio donde observe una fotografía donde salían dos hombres, uno era Foster y el otro hombre era muy parecido al él, deduje que debía tratarse de su hermano Sebastián.

—Toma, creo que estos te pueden gustar —me dijo extendiéndome los libros.

—Gracias —le agradecí tomándolos sin mirarlos—. Se parece mucho a ti —le mencione señalándole con la mirada la fotografía que había visto.

—Era mi hermano Sebastián —respondió con un brillo de tristeza en su mirada.

—¿Puedo saber donde esta? Todavía no lo he conocido —interrogue fingiendo que no sabia nada.

Él respiró hondo para hablar.

—Él esta muerto, fue asesino por su propia prometida —contestó tomando la fotografía para mirarla.

Su respuesta me dejó impactada, sobre todo por la facilidad de como me dio tal información.

—¿Puedo saber como ocurrió? —volví a preguntar.

Él no me vio, parecía estar sumergido en otro mundo.

—La familia de Lexy y la mía eran rivales, su padre no estuvo de acuerdo con la relación que tenía con mi hermano así que le tendió una trampa a su propia hija, este consistía en asesinar a un político, pero en realidad al que mató fue a mi hermano —añadió—. Ese día una guerra entre las dos familias se llevó a cabo, pero el muy bastardo huyó del país ocultándose por varios años, pero ahora tengo la posibilidad de encontrar su ubicación para completar mi venganza contra él, ya que si no hubiera intervenido en la relación hermano estaría vivo —finalizó con un tono serio.

Ahora comprendía la presencia de esa mujer en la hacienda ella debía ser Lexy, seguramente ella había venido para darle información del paradero de su padre. Eso me hizo pensar que Foster entendía muy bien ese sentimiento de venganza, quería preguntarle sobre la muerte de su esposa y su hija, pero no lo creía conveniente hablar de eso en estos momentos aunque tenía la curiosidad de saber más. Y ahora que lo recuerdo no me fijé con exactitud las fechas de sus muertes, así que no sabía si murió primero su hermano o si fueron ellas.

—Lo siento mucho —fue lo único que le dije por la muerte de su hermano.

—Gracias —respondió dejando la fotografía de nuevo en su lugar—. Es hora de ir a cenar —comentó para que saliéramos del despacho quizás ya no quería hablar más sobre eso.

Cuando salimos Foster cerró la puerta de nuevo bajo llave, no me pareció extraño que el mantuviera ese lugar con seguridad, ya que seguramente tenía documentos importantes en el. Nos dirigimos hacia el comedor donde deje los libros en un asiento vacío mientras cenábamos. Poco después Celia se acercó a dejar unos panes sobre la mesa.

—Celia, cuando vayas a limpiar el despacho lleva este sobre y guárdalo en la gaveta del lado el derecho, olvide guárdalo ahora que fui —le ordenó él sacando de su pantalón un arrugado sobre blanco.

—Claro señor, iré ahora mismo a dejarlo y de una vez haré la limpieza —le dijo ella marchándose.

Para mi no paso desapercibido de que él no le entregará la llave a Celia, me pregunte si ella tenía una copia y eso tenía que comprobarlo ya mismo.

—Olvide lavarme las manos, ahora regreso —dije como excusa recordando que había un baño en la planta baja.

Con cuidado seguí a Celia hacia el despacho, me escondí para no ser vista. Observe cuando ella sacó una llave de su delantal con la cual abrió la puerta. Ese descubrimiento me daría la ventaja de robarle esa llave para ingresar a ese despacho y conseguir algunos documentos que me podrían servir. Regrese al comedor a seguir con la cena antes que él se diera cuenta.

Cuando llegué continúe comiendo con normalidad, él parecía sumergida en su propio mundo apenas probó la comida. Evité verlo, ya que por dentro me sentía ansiosa. Tenía la oportunidad de conocer los verdaderos negocios de Alexander Foster y al parecer por fin la suerte estaba de mi lado, solo esperaba poder lograr ese objetivo.





 

Capítulo XVII

 

Han pasado algunos semanas, me encontraba en el patio, viendo el horizonte, era de mañana y podía sentir el aire fresco en mi piel el cual era exquisito. Las cosas seguían casi iguales, Foster ahora era más comunicativo conmigo, hablábamos sobre cosas de sus negocios y otras de la hacienda. Ahora lo estaba conociendo un poco mejor. Ahora ya no le tenía miedo, sino que sentía algo más por él. De repente miré un hermoso caballo de pelaje café pasándose por el jardín, seguramente se había escapado ya que era muy raro ver uno allí.

—¿Te gustan los caballos? —me preguntó  que había llegado de repente.

—Si, son muy bellos —respondí viendo el animal—. ¿Podemos ir a verlo? —le pregunte sin querer, no pude detener mis palabras.

Él me vio por un momento en silencio.

—Claro, ven sígueme —me pidió avanzando lentamente hacia el caballo.

Poco después llegamos donde estaba el animal. Me acerque lentamente para acariciarlo, lo hice un tanto nerviosa. Cuando sentí su suave pelaje sonreí emocionada, él me veía con atención como descifrando mi comportamiento.

—¿Jamás habías tocado un caballo? —me preguntó curioso.

Guarde silencio por un momento, no sabía si responder a esa pregunta. Dudosa decidí responderle.

—Jamás tuve la oportunidad de ver o tocar uno, siempre los miraba por la televisión o alguna revista que podía extraer de mi padre —respondí—. Me mantuvo encerrada en el sótano desde muy pequeña, siempre quise saber cómo era las texturas de cada objeto que estaban en el exterior como las plantas, las hojas de los árbol, y en especial los animales —agregue sin dejar de acariciar el espléndido animal—. Por supuesto todo cambio cuando llegaste ese día y me trajiste aquí —finalice recordando ese momento.

Foster se miraba pensativo, y podría decir que me miraba con algo de lástima y no lo culpaba: cualquier sentiría lo mismo.

—¿Te gustaría ir conmigo a conocer todo la hacienda? Hay muchos lugares hermosos y animales que puedes conocer —mencionó con amabilidad.

Me sorprendió su ofrecimiento, lo mire directamente para confirmar si estaba siendo sincero conmigo, y así era.

—Eso me encantaría, muchas gracias —le agradecí cortésmente.

—Entonces ve a ponerte algo más cómodo, aquí te espero —me dijo.

Lo mire de arriba hacia abajo: él ya llevaba puesto su pantalón, botas, y camiseta.

Rápidamente ingresé a la casa, cuando llegue a mi habitación busqué ropa adecuada para el paseo, me puse pantalón y botas de hule, me hice una coleta lo cual hacia que mi rostro se revelará más, salí de la habitación ha encontrarme con él. Luego me explicó que su hacienda se encargan de vender ganado y algunos productos lácteos, vida que ya sabía, aunque también de vez en cuando entrenaba algunos caballos ya que la equitación le fascinaba. Me mostró los establos donde los animales eran cuidados y la manera en que se alimentaban, me quede fascinada por conocer y acariciar cada animal y de poder conocer otra parte de la hacienda.

Después caminamos hasta llegar a un campo abierto donde el ganado pasaban el resto del día. En ese momento un trabajador se nos acercó para traerlo un hermoso caballo negro, una yegua color caramelo y un pequeño empaque que parecía comida.

—Iremos a recorrer los alrededores de la hacienda —me informó —. Hoy almorzaremos afuera —dijo guardando el empaque en la montadura del caballo—. Pero antes debo enseñarte a montar a Dulce —agregó refiriéndose a la yegua.

—Lindo nombre —respondí acariciándola.

Luego de enseñarme a como montar, que por cierto no fue tan complicado como lo esperaba, nos alejamos lentamente del lugar en los bellos animales. Al principio estaba muy nerviosa, pero a la vez muy contenta no sólo por conocer estos increíbles animales, sino también por estar en el exterior viendo con mis propios ojos la naturaleza que tanto deseaba conocer. Su amabilidad durante el recorrido no pasó desapercibido para mi. Poco después llegamos a una colina donde la vista era extraordinaria, desde allí se podía ver el resto del pueblo.

—Esto es increíble —mencione impresionada por el panorama.

—Lo sé, desde pequeño me gustaba venir a esta parte de la hacienda —respondió con algo de nostalgia—. Ven vamos a comer antes de llevarte a conocer otro lugar —me dijo bajándose del caballo.

Yo también hice lo mismo, comimos bajo la sombra de un árbol. Comenzamos hablar, le pregunte si todos los productos de la hacienda se distribuían solo al pueblo, me dijo que abastecía a dos pueblos más. Su producto lácteo era muy bueno.

—Entonces porque no solo te queda con el negocio de la hacienda y no en los otros que ya sabes —le pregunte con curiosidad.

Él vio el paisaje frente a nosotros.

—No lo se, quizás estoy aferrado a ese “negocio” y tal vez sea porque crecí en ese mundo —respondió de una manera sincera.

—¿No has pensado en dejarlo? quizás así tengas paz —le dije mirando yo también el paisaje—. Yo seria completamente feliz solo apreciando esto sin tener que preocuparme por algo más —agregue suspirando.

Ambos guardamos silencio, él se miraba pensativo como si estuviera en otro mundo. Quizás mis palabras lo hicieron reflexionar.

—Ven es hora de irnos, quiero mostrarte otro lugar —mencionó poniéndose de pie para subirse a su caballo.

No dije nada solo lo obedecí. No sabía donde íbamos, pero esperaba que no fuera a un lugar degradable.





 

Capítulo XVIII

 

Llegamos a un pequeño río donde una bella cascada embellecía el lugar.

—Esto es hermoso —pronuncie bajándome de Dulce. 

—¿Quieres darte un chapuzón? —preguntó atando a los caballos a unos árboles.

—Claro que si señor —afirme entusiasmada por ingresar al agua cristalina y fresca.

—No me digas así, dime Alexander —me pidió con una sonrisa.

Lo observe por un momento, era extraño verlo sonreír tanto. Quizás se sentía relajado, y como no, si el día era muy hermoso para disfrutarlo. Alexander se quitó la ropa hasta quedarse en bóxer, no pude evitar ver sus perfectos pectorales y sus increíbles brazos, era un hombre muy atractivo o quizás era porque ahora lo comenzaba a ver de otra manera, ya que algo dentro de mí hacía sentir mariposas en el estómago. Él, volteó a verme cuándo sintió que lo observaba, enseguida mire hacia otro lado sonrojada. Poco a poco comencé a quitarme también mi ropa hasta quedar en ropa interior.

—Ten cuidado. Las rocas pueden ser resbalosas —me dijo Alexander ingresando al agua para refrescar su cuerpo. Pero al notar que no ingresaba al agua, se acercó a mí 

—. Qué pasa ¿por qué no entras al agua? —me preguntó algo extrañado.

Apenada le respondí:

—No se nadar y no sé muy bien que se supone que debo hacer.

Alexander seguramente observaba que me había puesto como un tomate, me sentía tonta como una niña que debían enseñarle a nadar, caminar, comer entre otras cosas. No  experimente cosas tan comunes como esas, como todos los demás.

—Dame tus manos, y camina despacio. No te preocupes yo te sostendré cuando estemos en la parte más profunda —me dijo extendiendo sus manos para que las tomará.

Hice lo que me pidió, fui ingresando al agua poco a poco. Luego nos sugerimos lentamente a la parte profunda. En ese momento él me sostuvo de la cintura mientras el agua nos llegabas arriba de la cintura. Los rodee con mis brazos para tener las sostenibilidad. 

Estamos tan cerca que era difícil no sentirme nerviosa, ya no sentía miedo o repugnancia entre sus brazos, era un sentimiento totalmente diferente. Ninguno habló en ese momento solamente deslizó sus dedos sobre mis labios, por inercia cerré los ojos ante su tacto.

—Eres muy hermosa —dijo en voz alta, abrí mis ojos cuando lo escuché.

Su mirada era diferente y había algo en él que me hacia bajar todas mis barreras. Mí corazón comenzó a latir más rápido de lo normal.

—Bésame —le pedí casi en un susurro dejándome llevar por mis sentimientos.

Cuando lo hizo me deje llevar por sus besos, los cuales está vez fueron diferente: estaban llenos de deseo y una pasión desenfrenada. Comenzó acariciar mi cuerpo, lo que provocó que me excitara. Dejó de besarme para decirme algo

—. Quiero hacerte mía ahora mismo, pero esta vez tu decidirás si quieres hacerlo o no —me dijo dándome la opción de decidir algo así por primera vez.

No sabia que me estaba pasando, pero en ese momento ya no era la misma.

—Hazlo —le dije antes de que me arrepintiera.

Comenzó a besarme nuevamente, mientras sus manos desabrochaban mi sostén dejando visibles y expuestos mis senos. Dejó mi boca para luego besar mis senos, de uno pasaba a otro, sus mordidas me excitaban aun más. No sé en que momento nos habíamos quitado lo que quedaba de nuestra ropa, solo me deje llevar el placer y por las embestidas que me ofrecía y que se apoderaban de mi cuerpo. El agua nos daba ese frenesí para que el placer fuera mayor, él no me dejaba de besar ni yo tampoco me resistía. En esta ocasión era diferente a las otras donde prácticamente era sexo y nada más. Esta vez era y se sentía muy bien y no sabia porque.

El sol comenzó a ocultarse, la hora de irnos había llegado. Después de vestirnos regresamos a la hacienda, dejamos a los caballos a cargo de los trabajadores, caminamos el resto del camino a pie. El atardecer era muy bello en ese momento.

—Espero que te hayas divertido hoy —me dijo Alexander mientras caminábamos.

—Me divertí mucho, fue un increíble día —le respondí con una sonrisa—. ¿Te puedo preguntar algo? —interrogue queriendo de descifrar su actitud.

Él afirmó con su cabeza.

—¿A qué se debe este cambio que has tenido hoy conmigo ? —interrogue con curiosidad—. Me refiero a este paseo y a tu amabilidad —le mencione.

Alexander, guardó silencio por un momento. 

— Cuando me mencionaste que nunca había visto los animales y la naturaleza en si, se me ocurrió mostrarte esas cosas para que lo pudieras experimentar —respondió—. Estos gestos o acciones como tú lo mencionas, lo hago porque se lo que se siente que te priven de todo aquello que una vez soñaste conocer —añadió mirando por donde caminaba.

Su respuesta me impacto y me puso mas pensativa.

—Siendo así, muchas gracias —le dije también mirando el camino.

Él se detuvo en seco en ese momento. Yo también lo hice, luego me vio fijamente.

—¿Sabes? Lo que paso en el río, me refiero entre los dos me hizo pensar en muchas cosas —dijo como si le costará hablar, se veía algo nervioso—. Lo que te voy a decir quizás te parezca extraño, y tal vez lo sea, porque es la primera vez en muchos años que voy a pronunciar estas palabras —recalcó como si tuviera una batalla interna—. Quiero que me des la oportunidad de cortejarte, claro si tu aceptas —me pidió mirándome con un brillo especial en sus ojos.

Me quede paralizada con sus palabras, esto no me lo esperaba. Hubo una batalla en mí interior, una parte de mí no podía olvidar todo lo malo que él era, pero por otra parte, estás últimas semanas había conocido otra parte de él que me agradaba y me hacía sentir diferente, un sentimiento fuerte que no sabía con exactitud que era. Decidí seguir lo que sentía mí corazón en ese momento.

—Acepto —le respondí algo nerviosa.

Él sonrió y se acercó a mi 

—Gracias por esta oportunidad —respondió con una sonrisa de Felicidad, una que últimamente era muy común en su rostro—. vamos adentro es hora de cenar —dijo dándome su brazo para que me sostuviera de él.

Continuamos caminando, poco después ingresamos a la casa donde nos dirigimos directamente al comedor. Mientras cenábamos Alexander me contó de algunas anécdotas graciosas que vivió cuando era un niño, entre ellas un día que se cayó y se raspó las rodillas tratando de escapar, ya que le había hecho una broma a unos de los trabajadores colocando pegamento blanco a un vaso en lugar de leche. El trabajador al descubrirlo salió corriendo detrás él.

Su relato me causo mucha risa, me estaba divertido con sus historias… Hoy definitivamente había conocido el lado dulce de Alexander Foster.





 

Capítulo XIX

 

Me dirigí a la sala de estar, cuando llegué me encontré con Alexander sentado en el sofá, con una expresión de enojo y bebiendo a tempranas horas.

—¿Estas bien? —le pregunte tomando asiento frente a él.

—No lo estoy, al parecer no voy a poder cumplir con mi venganza como lo tenia planeado —respondió mirándome a los ojos.

Alexander me contó que había recibido una llamada de Lexy indicándole que se había reunido con su padre como lo habían acordado; sin embargo, esté le confesó que tenia cáncer terminal provocando así que los planes de Alexander de vengar la muerte de su hermano dará un giro inesperado. Él dejo en manos de Lexy la decisión de continuar o no con su plan ya que al fin y al cabo era su padre. Pero ella decidió que dejaría que el cáncer lo matara lentamente

—¿Piensas hacer algo por tu cuenta? —pregunte con curiosidad.

—No, dejare las cosas como están —respondió con un suspiro de cansancio.

Lo vi fijamente me pregunte a mi misma si yo podía olvidarme de mi propia venganza, así como él lo estaba haciendo: pero no tenia la respuesta en estos momentos.

—Creo que necesitas una rebanada de una tarda de manzana —le mencione recordando los pocos postres que aprendí hacer—. Cuando me sentía enojada o triste horneaba pasteles o otros postres a escondidas de mi padre y cuando los comía me sentía mejor. Tengo muchas recetas que yo misma invente y estoy segura que te hará sentir mejor —agregue.

Él sonrió ante mis palabras, me dijo que podía disponer de la cocina para preparar mientras él se encargaba de supervisar los establos y que regresaría a la hora del almuerzo. Así que me dio un beso en los labios antes de irse, todavía no me acostumbraba a sus muestras de afecto, y detalles que cada día me sorprendían como las flores que me daba cada mañana. Ingrese a la cocina poco después. Celia me dio todos los ingredientes para la tarta de manzana que iba hacer. Poco después comencé a preparar la base.

—Es la primera vez que el patrón permite que alguien mas entre a esta cocina, siempre ha sido un hombre frio y cruel con las mujeres que ha traído a la hacienda, no es que hayan sido muchas, pero contigo últimamente ha se vuelto amable y hasta puedo decir que sonríe con más frecuencia —mencionó Celia.

Su comentario me dejó pensativa y eso me dio más curiosidad de conocer la vida de Alexander.

—Cuéntame un poco sobre él —le pedí con intriga.

Ella tomó una pausa para hablar.

—Él ha sufrido mucho, desde pequeño se ha criado en un mundo de muerte, su madre fue asesina por su propio padre y Alexander tuvo que presenciar todo, ese fue su primer gran dolor, la segunda fue la muerte de su esposa e hija a manos de un enemigo y la tercera fue la muerte de su hermano Sebastián —enumeró entre suspiros—. Aunque todavía tiene un medio hermano, su nombre es Lucas Thompson. No han tenido mucha comunicación por muchos años, pero últimamente han hablado con frecuencia —finalizó Celia.

Escuchaba atenta a todo lo que ella me contaba, no sabía que Alexander tuvieran un medio hermano y con un diferente apellido. Había muchas cosas de la vida de Alexander que todavía debía descubrir y no sabia con que más me encontraría.
La hora del almuerzo había llevado, el almuerzo y el postre estaba listos. Al momento de él probará la tarda lo miré con atención.

—¿Te gustó? —le pregunte poco después.

—Esta delicioso —contestó terminándolo.

—Me alegro que te gustara mi tarta: Dulce sonrisa —comente .

Él me vio extrañado.

—¿Le das nombres a tus postres? —interrogó Alexander elevando una ceja.

Sonreí levemente apenada.

—Si —afirme—. Se los dio para darle mi toque personal —agregue guiñándole el ojo con algo de diversión.

Él también rio con mi respuesta.

—Eso me parece genial, y la verdad es mágico, me hizo sentir mucho mejor. Te felicito eres muy buena repostera —dijo con sinceridad en sus palabras.

Lo vi de nuevo, nuestros ojos se conectaron por unos segundos, hasta que el silencio se hizo presente. Cada vez esa conexión duraba más.

—No se si te he contado, pero tengo un medio hermano se llama Lucas Thompson. Teníamos el mismo padre; sin embargo su madre huyó de él llevándoselo lejos, así que mi hermano creció alejado de todo esto con nueva vida. Ahora Lucas se ha convertido en un gran empresario y buen hombre —le contó Alexander—. 

No lo contacte por muchos años hasta que hace poco me enteré que nuestro hermano Sebastián le había dejado una carta donde le pedía que conociera a Lexy y que conquistara su corazón —añadió recordándolo con nostalgia.

—Vaya, eso es impresionante —comente sin poder creer que un hermano le pidiera a otro enamorar a la que era la mujer de su vida—. Me imagino que Sebastián habrá tenido sus razones por el cual le pidió hacer eso —le dije pensativa.

— Sebastián y yo crecimos en este mundo rodeado de personas realmente malvadas y creo que él sabía que la única persona digna para Lexy era Lucas: él es el hombre perfecto para ella —mencionó—. En un mes asistiré a su boda y luego iré hacer unas negligencias más, así que puedes salir al conocer el pueblo en mi ausencia, por supuesto acompañada no quiero que te pase nada —añadió.

Lo vi fijamente, pude ver dolor en su mirada. Lo que me dejó anonadada fue que me estaba dando un poco mas de libertad. Celia tenia razón, él estaba cambiado y aunque no sabia del porque, no podía confiar en él totalmente. Por otra parte, esa boda era la oportunidad que había esperado para robarle esos documentos.

—Eso es estupendo muchas gracias —le dije como respuesta.

—¿Sabes? Estaba pensando en irme de viaje a concretar un negocio cerca del mar cuando regresé de la boda y me preguntaba si querías ir conmigo —me propuso—. Así podrías conocer el mar y pasarla bien un rato.

Esta vez me tomó por sorpresa, nunca imaginé una invitación así de su parte; sin embargo, quería conocer el mar y otros lugares que todavía me faltaba descubrir.

—Si me encantaría ir contigo —respondí segura de mi decisión. 

En ese momento él me tomó de las manos y me vio serenamente.

—Por favor quédate en mí habitación de ahora en adelante. Quiero despertar contigo —pronunció dulcemente.

Sus palabras me darían helada. En todos estos meses nunca había entrado en su habitación, aunque últimamente despertábamos juntos, al principio fue extraño, pero fui acostumbrando a su tacto, a su presencia y a su perfume.

—De acuerdo —respondí poco después.

Todo esto me hizo pensar si me atrevería a hacerle daño, cuando ahora su comportamiento hacia mí era totalmente diferente. Además comenzaba a sentir cosas por él que me confundía.





 

Capítulo XX

 

Tiempo después…

—Buenos días hermosa —me dijo Alexander dejándome un beso en el cabello, estaba sobre su pecho cuando desperté.

Despertar con él en su habitación al principio fue incómodo porque no dejaba de pensar que en ese lugar donde su esposa había estado. Sin embargo, poco a poco fui dejando ese pensamiento.

—Buen día —respondí.

En ese momento hubo un silencio.

—He estado pensando algo importante —mencionó—. Voy a dejar los otros negocios, me dedicare a la hacienda —agregó.

Su información hizo que lo volteara a ver.

—¿De verdad? —le pregunte—. ¿Por qué lo quieres hacer? —volví a interrogar.

—Quiero hacerlo por ti y por mi —contestó—. Necesito finalmente paz en mí vida y contigo a mí lado de que lo voy lograr —añadió en un tono dulce. 

No pude evitar verlo con amor, él cada día me sorprendía, me mostraba una nueva parte de su corazón que me dejaba impresionada. Me había dado cuenta que lo amaba y eso también me asustaba, y ahora que le había escuchado decir eso me hizo sentir que era importante para él, sabía que dejar sus negocios turbios sería difícil de hacer, pero pude ver determinación en sus palabras. 

 Mi temor crecía, no solo porque le pasará algo malo a él, sino también porque Joshua me estaba presionando para conseguirle esos papeles, a pesar que le dije que ya no estaba dispuesta hacerlo, él me amenazó con contarle todo a Alexander, sino lo hacia. Pero en ese momento me concentre en pasar tiempo con Alexander.

Unas horas después, él se encontraba frente al espejo acomodándose el traje, hoy era la boda de Lexy con su hermano Lucas. Me dijo que fuera con él pero últimamente me sentía enferma.

—¿Estas bien? estas pálida —me dijo Alexander.

—Lo estoy, creo que me hizo dañó el pollo rostizado de ayer, no debí agregarle chile —le comenté recordando el momento—. Vete tranquilo estaré bien —le dije besándolo.

—De acuerdo, regresaré lo más pronto posible —dijo entregándome unas llaves en las manos—. Son las llaves del despacho puedes entrar y tomar los libros que quieras —mencionó. 

Las tomé con nerviosismo, tenía en mis manos lo que había deseado hace un par de meses y no sabía como reaccionar ante aquella situación. Luego bajamos las escaleras donde me despedí de nuevo de Alexander afuera de la casa, lo vi marcharse junto a Felipe en uno de los autos. Celia se encontraba limpiando unas mesas del patio del corredor. Ingrese a la casa y en ese momento acaricie las llaves que me había dado. La curiosidad de conocer lo que guardaba en su despacho creció en mi. Decidí echar un vistazo, me dirigí hacia ese lugar donde abrí la puerta y entre sigilosamente cerrándola detrás de mi.

Comencé a buscar en el escritorio algún documento de utilidad, después de unos minutos encontré una carpeta muy importante donde se reflejaba: direcciones de cada uno de sus negocios, nombre de varios políticos, oficiales aliados, cuentas bancarias entre otra información que le servirían mucho a cualquier enemigo. Estaba dispuesta a devolver la carpeta en su lugar, hasta que leí un documento que reflejaba mi compra firmada por mi padre. En ese momento me sentí como un objeto que se podía comprar con dinero y una simple firma. Eso me destrozo por completo y los viejos recuerdos regresaron a mi mente.

Amaba a Alexander, pero ¿A que precio?¿Quien me garantizaba que mi vida con él sería sin la muerte presente siempre rondándonos?¿Qué pasaría si él no podía dejar nunca el mundo oscuro que él mismo creo? Yo no quería seguir viviendo con ese sentimiento de miedo y muerte por el resto de mi vida. Aunque me daba las libertades que yo quería, sentía que no era suficiente, sentía que me faltaba vivir y conocer lugares sin explorar, y no podíamos nunca darnos el lujo de salir de viaje como lo habíamos hecho en aquella ocasión. Las cosas entre bandos rivales por pelea de territorio era cada día más peligroso. Tenía sentimientos encontrados con respecto a mi vida con Alexander.

Pase varios minutos pensado que hacer con esa carpeta. Hasta que por fin decidí guardarla para que me serviría de protección, fui a mi vieja habitación, guarde la carpeta en un escondite en el closet junto al celular que Joshua me había dado. Me mordí el labio por la tentación de hablarle en ese momento a Joshua, pero no lo hice. Cuando termine, salí más confundida que nunca. Fui al patio y me senté a observar el jardín, pensando en mi futuro junto a un dolor en mi pecho.





 

Capítulo XXI

 

Empaque todo lo necesario Para el viaje, me sentía un poco ansiosa no solo por conocer un lugar nuevo, sino también por pasar tiempo a solas con Alexander en otro ambiente. Salimos de la hacienda muy temprano acompañados de Felipe y dos hombres más. Durante el camino mientras observaba en paisaje Alexander tomó mi mano, su tacto me gustaba cada vez más.

Después de una hora y media llegamos a un pequeño hotel cerca del mar, era maravilloso ver el sol y la arena, junto al aire fresco. 

—Aquí tiene su llave señor Foster —le dijo la recepcionista.

—Debo irme a la reunión, regresaré antes que anochezca. Puedes ir a nadar y conocer un poco —me dijo colocando las maletas en el suelo—. Hay unas tiendas en el hotel, puedes comprar lo que quieras con esto —me dijo extendiéndome una tarjeta de crédito.

—¿Quien se quedará conmigo? —le pregunte refiriéndose a los guardaespaldas.

—Nadie, ellos me acompañaran —me respondió y eso me extraño—. Hoy tendrás libertar absoluta —dijo acercándose a mi para acariciar mi mejilla—. Te veré luego —dijo dándome un leve beso en los labios, antes de marcharse.

Cada vez me sorprendía más, me acostumbraba a sus caricias y a sus besos a tal punto que lo extrañaba. Definitivamente era un cambio drástico, era la primera vez que estaría sola lejos de él y de sus hombres. Me asome por la ventana donde mire el mar y la gente disfrutando de el. Tenía la oportunidad de huir y alejarme de Alexander Foster para siempre; sin embargo, algo me detuvo. Busque en maleta mi traje de baño, me lo puse, tomé un protector solar y una tolla y salí de la habitación. El sol era perfecto, me quite las sandalias y camine sobre la arena, sentirla fue mágico, sonreí ante esa nueva experiencia. Coloque mis cosas en un lugar y me dirigí al agua, las olas eran pequeñas y bellas, me sumergí con algo de temor, pero al fin lo hice.
El agua era deliciosa, no se cuánto tiempo paso hasta que decidí salir del agua, me seque con la toalla y me dirigí a la habitación. Me quite la ropa e ingresé a la ducha, de repente sentí una manos abrazarme por la cintura, voltee y me encontré con Alexander no se porque razón me alegré de verlo.

—¿Como te fue? —le pregunte de inmediato. 

Él me volvió a tomar por la cintura esta vez con deseo.

—No quiero hablar de trabajo, te extrañe todo el día —respondió acorralándome en la pared de la ducha, el agua todavía seguía cayendo empapándonos por completo—. Te deseo con locura —agregó besando mi cuello, para luego besarme en los labios, yo simplemente me deje llevar por el momento.

Le correspondí de inmediato, mientras sus manos acariciaban mis senos, gemí del placer que estaba sintiendo, luego me enrollé en su cintura donde el me penetró una y otra vez provocando que el deseo aumentará en mi interior, me aferre a su espalda por las embestidas tan profundas y placenteras que me daba. Mis labios buscaban a los suyos con desesperación, mi corazón latía rápidamente. Me sumergí en el momento, solo quería estar con él en ese instante.

Después de la ducha, nos vestimos y bajamos al restaurante del hotel a cenar. Pronto anochecería, mire a mi alrededor donde no encontré a ningún guardaespaldas. Cuando le pregunté a Alexander por ellos me respondió que habían regresado a la hacienda.

—Quiero pasar el día de mañana completamente a solas contigo sin nadie a nuestro alrededor —comentó—. Iremos a ver artesanía, arte y muchas cosas más que estoy seguro que te gustaran —agregó con una sonrisa.

Eso me sorprendió, realmente él estaba cumpliendo con su promesa y hasta parecía otro Alexander.

Después de la cena fuimos a la Playa, la cuál lucía hermosa con el sol casi ocultándose, mientras el aire soplaba deliciosamente. Alexander me tomó y la mano para caminar por la orilla, luego nos estuvimos a contemplar el sol ocultándose, me senté entre sus piernas mientras él me abrazaba. Guardamos silencio en ese instante disfrutando del atardecer. Uno que anunciaba esperanza y un nuevo comienzo.





 

Capítulo XXII

 

Al día siguiente nos levantamos temprano, Alexander me pidió que me pusiera tenis y algo cómodo para vestir, al parecer ya tenia planeado algo. Ambos nos vestimos con pantalones de mezclilla, y prácticamente informales, era agradable verlo vestido de esa manera y no con sus trajes elegantes. 

—¿Estas lista? —me preguntó.

—Si —afirme soltando mi cabello dejando visible unas leves ondas.
Salimos del hotel sin desayunar, caminos por las calles empedradas que conectaba el hotel hacia un pequeño pueblo llamado San Santa Bárbara, cuando llegamos pude ver lo pintoresco que era, habían personas caminando con sus familias, otras comiendo en los locales donde tenía mesas afuera y muchos puesto de venta de comida, artesanía entre otros—. Esto es hermoso —pronuncie anonadada.

—Me imagine que te iba a gustar —respondió Alexander—. Ven vamos a esa local, venden un desayuno típico delicioso —comentó después. 

Llegamos y nos sentamos en una mesa vacía afuera del local, la gastronomía era increíblemente estupenda. Después del desayuno, nos acercamos a los puestos, habían muchos objetos hecho de barro como la ave nacional del país. Alexander me dijo que comprara lo que quisiera y eso hice, no pude evitar no hacerlo con la hermosura a mi alrededor. Luego nos tomamos unas fotografías con una cámara antigua donde las fotos eran en blanco y negro e instantáneas, Alexander se quedó con una y yo con la otra. Nos miramos tan felices que mi corazón se hizo pequeño—. ¿Estas bien? —me preguntó mientras miraba la fotografía.

Guarde silencio por un momento, no podía decirle que estoy enamorada de él porque eso era precisamente lo que sentía.

—Estoy bien no te preocupes —le dije fingiendo serenidad.

—De acuerdo —comentó pensativo—. Mira hay un concurso de pasteles, ¿Quieres participar? —me dijo señalándome el puesto donde se llevaría a cabo el concurso.

—No lo sé, no creo ser tan buena para ganar un concurso como ese —le respondí con poca confianza.

—Yo creo en ti, sé que lo harás de maravilla. Además la cuestión no es ganar sino divertirse haciendo lo que te gusta —mencionó tomándome de la mano para llevarme hasta el puesto.

—¿Que haces? —le pregunte cuando mire que tomó el lápiz y anotó mi nombre.

—Inscribiéndote —respondió para luego acercarse a mi—. Confío en ti, se que lo harás bien amor mío —pronunció por primera vez esas palabras que me hicieron sonrojar, luego me dio un leve beso en los labios, para luego alejarse de mi para colocarse frente a las mesas de cocina donde las participantes estaban ya listas.

El presentador del concurso me dio un delantal para que tomara mi lugar. Como pude me concentre en el reto que consistía en hornear cualquier pastel o postre, el de mejor presentación y sabor ganaría un premio en efectivo. Solo tenía cuarenta minutos para hacerlo. El tiempo corrió y comencé a preparar la base del pastel, este sería de vainilla y frutos secos como decoración. Cuando el tiempo término evaluaron cada pastel, al final no gane el primer lugar, sino el segundo y un pequeño premio en efectivo. Eso no me entristeció en lo absoluto, sino todo lo contrario alimento mi sueño de tener algún día mi propia repostería.

Me aleje del lugar con Alexander con una medalla de plata. Luego caminamos de regreso al hotel.

—¿Te divertiste hoy? —me preguntó una vez que salimos del elevador antes de ingresar a la habitación.

—Si, y mucho. Gracias por este fin de semana, has sido muy lindo Conmigo —le dije frente a la puerta.

—Todavía no me agradezcas, las sorpresas no han terminado —dijo abriendo la puerta de la habitación—. Duchémonos y vistámonos para bajar a cenar —me dijo con un tono misterioso.

—Eres una caja de sorpresas —le dije para luego besarlo.

No tenía idea que sorpresa me tenía, así que la curiosidad aumento en mi.
Me puse un vestido de noche color caoba, mientras Alexander ya vestía con uno de sus trajes. El sol se había ocultado por completo. Tome a Alexander del brazo y salimos de la habitación. Él no me llevo al restaurante del hotel sino que a las afuera de este, a una especie de carpa cerca del mar donde había un suelo falso, había una mesa con comida, y luces leves que iluminaba el lugar.

—Esta es la otra sorpresa —pronunció invitándome a sentar en una de las sillas, luego sirvió champagne sobre las copas vacías.

—Me has dejado sin palabras —le dije aturdida—. ¿Celebramos una ocasión especial? —le pregunte pensando en esa posibilidad.

Él se levantó de su asiento, me pidió que me pusiera de pie, lucia nervioso.

—La verdad si —afirmó—. Hay dos razones por las cuales te pedí que vinieras acompañarme a este viaje —comentó—. Diana, sé que te hecho sufrir de mil maneras y estoy arrepentido de haberlo hecho, te pido que me perdones. Se que no es fácil, pero te prometo que jamás volveré hacerte daño —dijo mirándome con ternura y arrepentimiento.

No pude evitar sentir un nudo en mi garganta, no me esperaba esto de su parte, no sabía que hacer exactamente. Todos los malos momentos se instalaron en mi cabeza, pero también los buenos y eso fue duro de sentir.
Lo mire fijamente a los ojos, y por alguna razón mi corazón y mi mente se habían puesto de acuerdo para darle una misma respuesta

—Te perdono Alexander —respondí conmovida.

Él parecía aliviado y feliz.

—Muchas gracias —me dijo abrazándome, coloque mi cabeza en su pecho. Podía sentir su corazón latir rápidamente.

Luego me aleje de él para verlo de nuevo.

—¿Cual es la otra razón? —le pregunte recordando sus palabras.

Él sonrió levemente.

—La otra razón es decirte algo  importante —respondió algo nervioso—. Hace mucho tiempo que mi corazón no sentía amor por nadie, el día que perdí a mi esposa y mi hija mi alma se fue con ellas. Quedé destrozado y la única forma de expresar mi odio hacia la vida era haciendo lo que ya sabes —me explicó haciendo una pausa—. Cuando llegaste a mi vida nunca me imaginé que me enamoraría de ti de la manera que lo estoy —confesó—. Quiero cambiar lo que soy ahora y comenzar de nuevo pero contigo a mi lado. Se que no merezco a una mujer como tú ni mucho menos tu cariño, pero no quería perder la oportunidad de intentar conquistarte —continuó—. Se que tu también sientes algo por mi, lo siento cuando te beso, cuando te acaricio y cuando hacemos el amor y es por esa razón que quiero hacerte una pregunta —dijo, sacando algo de su saco: era una cajita negra. Luego se puso de rodillas—. ¿Quieres ser mi esposa? —preguntó sin dejarme de mirar.

Él había pronunciado las palabras que tanto desee para mi venganza, había logrado que Alexander Foster se enamorará de mi. Sin embargo, no me sentía feliz de haberlo logrado, sino todo lo contrario. Él estaba ahí esperando mi respuesta y yo sin saber que decirle .Maldije a cupido por haberme enamorado del hombre que me había comprado, pero con lágrimas en los ojos y por la mezcla de sentimientos que sentía le respondí:

—Acepto ser tu esposa.

No había cabida para el razonamiento ni la sensatez, en ese instante, a solo había espacio para el amor.





 

Capítulo XXIII

 

El día de la boda había llegado, los invitados comenzaron a llegar. Desde mi ventana podía observar lo hermoso que había quedado el patio. El retiro de Alexander en el mundo ilícito iba por un buena caminó, poco a poco iba deshaciéndose de las armas que tenía en venta, era un paso importante que debía hacer con preocupación ya que muchos podrían tomarlo a mal y queran atentar contra él.

Me encontraba en mi vieja habitación ya lista con mi vestido de novia. Estaba algo nerviosa y ansiosa, no tenía a nadie quien me entregara en el altar, así que Lucas el hermano de Alexander lo haría. 

Sin embargo, había algo que me preocupaba y eso era los mensajes que Joshua me envía al celular. Le tuve que decir que ya no quería hacer ningún trato con él, pero el simplemente me dijo que no me libraría tan fácil. Con ese último mensaje me quedé, no tenía idea que pasaría de ahora en adelante, tenía miedo que hiciera algo que pudiera afectar mí relación con Alexander.

 Cuando llegó la hora, camine hasta el altar donde Alexander me esperaba con una sonrisa. Me tomó de la mano, pero en ese instante escuchamos disparos muy cerca de nosotros, él se me acercó y me abrazó para protegerme. Inmediatamente todos los guardias comenzaron a desplazarse por el jardín, los invitados corrían a refugiarse en la casa y otros en las afueras de la hacienda, era un verdadero caos, en ese momento supe que el único que pudo haber hecho este acto, era precisamente Joshua Saldívar.

Corrí junto a Alexander hacía dentro donde subimos a mi vieja habitación que era la que estaba más cerca.

—No te preocupes todo estará bien —me dijo él para calmarme ya que me había puesto nerviosa ante el inesperado evento—. Tengo guardando algunas armas en un fondo falso en este clóset —mencionó abriendo las puertas para buscarla, al verlo mi corazón se detuvo ya que iba a encontrar los documentos que le había robado.

—¡Alexander espera! —lo quise detener, pero fue demasiado tarde, él había encontrado la carpeta y el celular. Él la examinó enseguida, rápidamente su expresión cambio drásticamente a una de furia.

—Te lo puedo explicar —le dije con el miedo recorriendo mis venas, sabia de lo que era capaz de hacerme.

—¡¿Explicarme que le ibas a entregar este documento a alguien?¿ A quien se lo ibas a entregar?! —preguntó con rabia tomándome de la muñeca.

—Lo siento, mi intención al principio fue entregarlo pero no lo hice —le explique resistiendo el dolor que me estaba provocando con su mano.

—¡Dime su nombre maldita sea! —volvió a gritar, tomándome con más fuerza.

—Joshua Saldívar —respondí jadeando del dolor. 

Él me soltó de inmediato al escuchar mis palabras.

—¿ Por que?¿Qué te ofreció a cambio de entregarle esto? —preguntó cambiando su tono de voz a una mas calmada.

Me enmudecí no sabia que decirle.

—¡Él me ofreció protección y libertad, esa que tu te encargaste de quitarme desde el primer día que me trajiste a esta hacienda! —le conteste con todo el dolor, rabia e ira que había guardado por tanto tiempo y que había olvidado por el amor que sentía por él—. Lo hice porque te odie y porque quería vengarme de ti por haberme hecho tanto daño y por matado a Ricardo —le respondí con lágrimas en los ojos—. Pero todo ha cambió ahora —finalice.

Alexander no dijo nada, su mirada reflejaba dolor y desconcierto.

—Ahora comprendo todo —dijo—. corrígeme si me equivoco con lo que te voy a decir. Fingiste todo este tiempo ¿cierto? Quisiste que me enamorara de ti para que bajara la guardia y pudieras extraer estos documentos ¿ no es así? —me preguntó mirándome como su verdugo.

En ese momento no pude mirarlo. Él había dicho la verdad.

—Si —afirme—. Enamorarte era mi plan para poder cumplir con mi venganza. Ya no soportaba que me tocaras de la manera que lo hacías, tu como mi padre acabaron con mi vida, me quitaron mi inocencia, mi fe, sueños y la esperanza de tener una vida con la libertad que siempre había deseado, pero sobre todo ser dueña de mi propia vida —respondí con las lagrimas sobre mis mejillas—. Cuando Saldívar me propuso que le entregara información de tus negocios a cambio de ayudarme, no lo dude por un segundo —agregó—. Pero todos mis planes cambiaron cuando me enamoré de t, y es por ello que le dije que ya no haría tratos con él y creo que es por esta razón por la cual nos están atacando —explique—. Perdóname Alexander no quise hacer todo esto. Realmente te amo —le dije esta vez acercándome a él para acariciar su mejilla, observé sus ojos que se encontraban brillosos. 

Luego de unos segundos de silencio se preparó para hablar.

—Tienes razón en una cosa, fui el culpable de hacerte la vida aun más difícil, y me merezco lo que me hiciste —dijo tomando mi mano para besarla—. Aunque yo te amo también, debo dejarte ir: te vuelvo tu libertad —dijo dando un paso hacia atrás—. Vete de mi hacienda y de mi vida —pronunció con dolor en sus palabras—. Felipe te llevará al pueblo más cercano, empaca tu maleta —finalizó saliendo de la habitación.

Sus palabras solo provocaron que mi corazón se rompiera en mil pedazos, me senté en la orilla de la cama, donde un extremo dolor se instaló en mi pecho y las lágrimas salían sin poderlas detener, mientras los disparos continuaban afuera, dónde seguramente habían muchas personas muertas.





 

Capítulo XXIV

 

Me sentía aturdida y dolida. No podía pensar ni tomar una decisión en ese momento. Después de unos segundos, el ruido de los disparos se detuvieron de pronto, me asome por la ventana y pude ver algunas personas muertas en el jardín, toda la decoración estaba destruida adornada con sangre, parecía una película de terror. No sabía que había pasado, salí de la habitación con precaución, abajo solo se escuchaban voces. Cuando llegue a la sala pude ver a varios de los guardias de Alexander y otros que no conocían de pie como si esperaban algo. Mis ojos encontraron a Felipe quien resguardaba la entrada del despacho, yo aún con el vestido de novia me acerque a él de inmediato sin temor que ellos me lastimaran.

—¿Alexander está adentro? —le pregunte a Felipe con incertidumbre.

—Si, está hablando con el señor Saldívar —pronunció.

Sus palabras me dejaron atónita, como era posible que después de un ataque como este de hubieran detenido y aún más asombroso, que estuvieran hablando a solas. Eso era algo sumamente extraño.

Poco después, la puerta se abrió dejando ver a Alexander con una expresión de dolor y decepción cuando me vio, mientras tanto Joshua vestía de negro, y tenía un semblante serio.

—¿De que estaban hablando? —pregunte aún sorprendida.

—De negocios —respondió Alexander de inmediato muy seriamente.

—Es hora de irme, fue un placer hacer tratos contigo —mencionó Saldívar con cara de satisfacción saliendo del lugar. Solo pude ver cómo él y sus hombres se marcharon de la casa.

—Pensé que ya habías empacado —pronunció cruelmente—. Felipe te llevará dónde tu digas —mencionó fríamente.

Sus palabras me lastimaron aún más. Quise llorar, pero retuve las lágrimas, no pude decirle nada, solo di media vuelta con rumbo a la habitación principal, quise empacar algunas cosas, pero no pude, nada de lo que había aquí me pertenecía. Busque en una de las gavetas un jean, tenis, y una camisa cómoda, eso era único que me llevaría que le pertenecían a él. Me quité el vestido de novia que llevaba puesto me cambié de inmediato, busque en otra gaveta mi libro que mi madre había comprado, dentro de este había guardado la medalla de plata del concurso de pasteles, el dinero en efectivo que había ganado, y la fotografía donde salíamos los dos. Cuando la mire no pude evitar llorar: ambos nos habíamos lastimados y ahora no había otra opción que alejarme de él para que ambos buscáramos nuestros propios destinos.

Salí poco después de la habitación, cuando baje Felipe estaba esperando. El ambiente de la habitación había cambiado drásticamente, todo estaba en silencio cubierto con un manto gris.

—¿Esta lista señorita? —me preguntó Felipe.

Mire a mi alrededor en busca de Alexander, pero no lo encontré. Quizás era mejor así, no despedirnos.

—Lo estoy —respondí con un dolor en mi pecho.

—El patrón me dijo que le entregará esto —me dijo dándome un sobre.

Cuando lo tomé y lo abrí me di cuenta que era dinero. Yo no necesitaba eso, solo quería verlo de nuevo, mire hacia el pasillo del despacho y con el corazón decidido deje el sobre sobre la mesa de noche y corrí en su búsqueda. Estaba dispuesta a quedarme con él, dispuesta a suplicarle que intentaremos estar juntos de nuevo, pero no pude tocar, algo me detuvo y eso fue la culpa.

Salí de la hacienda apretando mi libro con fuerza con mis recuerdos adentro. Lloré en silencio observando como el sol se comenzaba a ocultar. Felipe me dejó en el pueblo más cercano donde me hospede en un hotel. No sabía donde ir exactamente ni que haría con mi vida de ahora en adelante, lo único que pude hacer era acostarme y abrazar una almohada para ahogar mi dolor. Recordar su rostro lleno de dolor y decepción me había destrozado, me di cuenta en ese instante que lo amaba intensamente.

En esa misma noche, me levante y mire las estrellas. Tome mi libro y lo inspeccione de nuevo, vi la fotografía, me di cuenta que ese día en Santa Bárbara había sido el mejor de mi vida. Ahora tenía la posibilidad de comenzar una nueva vida, como siempre lo había deseado, pero no me sentía feliz, no cuando había perdido al hombre que amaba.





 

Capítulo XXV

 

Años después…. 

Me encontraba horneando uno de mis pasteles. Desde que me fui de la hacienda, me dirigí a Santa Bárbara donde me hospede en un hotel. Al día siguiente pase frente a una repostería, donde buscaban a una repostera, sin dudarlo ingrese hacer una prueba para conseguir el trabajo y lo logre. Sandra y Jorge Martínez dueños del pequeño local quedaron encantados de mi don para hacer deliciosos postres. Ellos eran un viejo matrimonio que necesitaba la ayuda de una nueva repostera, ya que la señora Martínez tenia problemas con sus articulaciones, fue así con el tiempo tenía un trabajo y una nueva vida. Los meses habían pasado y mi relación con los señores Martínez fue creciendo rápidamente, los quería como si fueran mis padres. 

En todos estos años había escuchado ciertos rumores que Alexander había vendido todos sus casinos, clubes entre otras propiedades a diversas personas entre ellas Joshua Saldívar, me di cuenta que ellos seguramente había hecho este tipo de trato él día que me fui de la hacienda. Al parecer Alexander, solo se había quedado con su hacienda, ampliado así su negocio de la venta de ganado y lácteos que al parecer poco a poco iba creciendo en cuanto a calidad y popularidad. Me alegraba saber que él finalmente tomó la decisión de cambiar. Pero a pesar del todo el tiempo que había transcurrido todavía lo seguía amando, en un par de ocasiones estuve a punto de marcar el número de la hacienda, pero nunca me atreví a hacerlo, pensaba que tal vez él ya se había olvidado de mí. 

Deje mis pensamientos a un lado. Saque los pasteles del horno para que se enfriaran, lleve otros que ya estaba listos al mostrador donde posaban varios de mis postres, lo cuales sirvieron para que el negocio creciera. Cuando termine de colocarlos me dirigí hacia la caja registradora donde la señora Sandra se encontraba. 

—Hoy ha sido un día agitado —me mencionó—. Gracias a ti y a tus recetas hemos vendido muchos pasteles todo este tiempo —me agradeció. 

—No tiene nada que agradecerme, conocerlo a ustedes ha sido una de las mejores cosas que me han pasado en mi vida, gracias por haberme dado la oportunidad de trabajar aquí con ustedes y por ayudarme a cuidar a Elena, han sido como unos abuelos para ella- —le dije abrazándola fuertemente. 

Ella me abrazó también, cuando me entere que estaba embarazada, ellos no dudaron en ayudarme: han sido un  apoyo para mi. 

—Ya sabes que las queremos a las dos muchísimo, han venido ha iluminar nuestras vidas. Sabes que cuentas con nosotros siempre —respondió con dulzura—.  Ya no tarda Jorge en regresar del parque con Elena —mencionó. 

—Tiene razón, iré a traer los otros postres a la cocina ahora regreso —le dije mirando el reloj en la pared antes de volver a la cocina. 

Cuando estuve adentro escuché la campañilla, seguramente era otro cliente. Poco después regrese con otra bandeja de la otra bandeja de postres, quede paralizada ya que Frente a mi estaba Alexander Foster. 

—Hola, podemos hablar un momento por favor —me pidió seriamente. 

No pude pronunciar palabra alguna, me había quedado muda. La señora Sandra al verme se acercó a mi y tomó la bandeja de mis manos. 

—Es él ¿cierto? —me preguntó, solo pude asentir con la cabeza—. Entonces ve hablar con él —me dijo animándome hacerlo. Como pude salí de mi trance. 

—Claro, sentemos en aquella mesa vacía —le respondí señalándole dicho lugar con nerviosismo. 

Ambos tomamos asiento uno frente al otro, mi cuerpo temblaba y mi corazón latía más rápido de lo normal. Tenerlo tan cerca de mi me provocaba miles de sentimientos. Él seguía siendo el mismo hombre atractivo del cual se enamoré. Pero lo que más me preocupo es que viera entrar a Elena por la puerta ¿Como le iba a explicar que tenía una hija? 





 

Capítulo XXVI

 

Alexander me veía con detenimiento parecía algo nervioso. 

—¿Como supiste que estaba aquí? —le pregunte iniciando la conversación. 

—Uno de mis trabajadores te vio hace unos días trabajando en este local y bueno decidí venir a verte y saber como estas —respondió un poco ansioso. 

No le quite la mirada en ningún momento, a pesar que estaba un poco nerviosa de tenerlo frente a mi. 

—Ya veo —respondí, pensativa—. Escuche que vendiste todas las propiedades donde tenias tus otros negocios y que te ha ido muy bien con la venta de lácteos y ganado —comente. 

—Si la verdad es que me ha ido muy bien con esta nueva etapa que he comenzando en mi vida —respondió en uno tono suave. 

—Me imagino que no fue fácil alejarte por completo de todo lo que te rodeaba —comente imaginándome por todo lo que tuvo que pasar. 

Él bajó la mirada por un momento, me contó que los primeros meses fueron difíciles. Después de venderle una gran parte de propiedades a Joshua Saldívar y a otros compradores, tuvo un atentando en la carretera, tres autos donde se transportaban hombres fuertemente armados comenzaron a dispararle, Alexander y sus hombres respondieron en seguida, varios murieron ese día entre ellos Felipe su fiel guardaespaldas. Alexander descubrió quien fue el causante de dicho atentando se trataba de Rene Castro, un narcotraficante novato. Pero aunque había decidido no responderle como estaba acostumbrado cambió de opinión, ya que se dio cuenta que debía demostrarle a todos que él seguía siendo Alexander Foster. Eso fue una gran estrategia ya que no tuvo más atentados. 

—Fue difícil, pero valió la pena cambiar, claro no lo hubiera logrado si no me hubieras abierto los ojos el día que te fuiste Diana —agregó Alexander—. Si he cambiado ha sido porque me he dado cuenta que he perdido personas importantes en mi vida por mis malas decisiones y una de esas fue perderte a ti. Quiero que sepas que quería ir detrás de ti, no pude hacerlo, no quería detenerte y obligarte a vivir de nuevo esa vida, tu te merecías ser libre —me dijo con sinceridad—. No se si es demasiado tarde para decirte lo que mi corazón gritar con desesperación —dijo tomando mis manos—. Te sigo amando con toda mi alma, no ha pasado ningún minuto que no piense en ti, se que te hice daño, pero me arrepiento de todo. La verdadera razón por la vine hasta aquí, fue porque quiero recuperarte y pedirte una nueva oportunidad, quiero demostrarte lo mucho que he cambiado. Por favor Diana acéptame de nuevo en tu vida —finalizó sin soltar mi mano.

Mi corazón comenzó a sentir alegría y dolor, a pesar del cambio de Alexander debía pensar primero en el futuro de mi hija. 

— Tu propuesta me ha sorprendido, debo pensarlo Alexander. Dame unos días para tomar una decisión —le respondí confundida—. Te llamare cuando tenga una respuesta para ti —agregue quitando mis manos de las suyas—. Ahora debo seguir trabajando —le dije con algo de prisa no quería que estuviera aquí y se topara con nuestra hija. 

—De acuerdo, estaré esperando tu respuesta —mencionó—. Tomate el tiempo que necesites —agregó antes de salir del local. 

Lo vi alejarse en su camioneta, mis sentimientos estaban revueltos. Minutos después Jorge junto a Elena habían regresado del parque, cuando la vi la abrace en seguida, mi pequeña tenia el nombre de mi madre, un hermoso cabello castaño, pero lo que mas resaltaba eran sus ojos casi oscuro como los de Alexander. Faltaban pocas semana para su cumpleaños, cumpliría tres años. Al verla, pensé que tal vez debía darle una oportunidad a Alexander, no solo para que mi hija tuviera a su padre, sino porque lo seguía amando intensamente. La señora Martínez se me acercó en ese momento. 

—Decide con tu corazón, si debes irte vete, no te preocupes por nosotros, Karla nos puede ayudar. estaremos bien —me dijo dulcemente. 

La vi con amor, ella se había convertido como una madre para mi. Karla era otra empleada como yo, era una joven humilde y trabajadora, sobre todo quería mucho a los señores Martínez. Con esos elementos estaba segura de tomar una decisión. 

No quise irme enseguida a buscarlo, esperé unos días. Ahora me encontraba con mi pequeña afuera de la hacienda con dos maletas. Uno de los guardias me dejó pasar, Celia al enterarse de mi visita corrió a recibirme, se sorprendió al verme con Elena. Nos hizo pasar al corredor, aunque insistió que pasáramos adentro no quise hacerlo de inmediato. 

—Iré avisarle al patrón, ahora regreso —dijo Celia emocionada. 

Segundos después ingrese con mi pequeña quien vestía un lindo vestido rosa, con una cinta del mismo color. Por mi parte llevaba puesto la cadena con el dije en forma de flor con la inicial E que Alexander me había regalado hace unos años atrás, un vestido primaveral con tacones bajos perfecto por el clima veraneante. Deje a Elena con Celia quienes se quedaron cerca de la entrada de la sala de estar donde se encontraba Alexander, todavía no era el momento que él la conociera. 

—Hola —salude nerviosa por volver a pisar ese lugar donde muchos recuerdo se me vinieron a la mente. Observe a mi alrededor y me sorprendí por la nueva decoración —. Vaya todo esta muy diferente —Comente. 

Alexander se acercó a mi hasta quedar a pocos centímetros. 

—Lo se, quise borrar los viejos recuerdos y acciones que hice en esta casa con una nueva decoración —respondió sin dejarme de ver—. ¿Has tomado una decisión? —preguntó ansioso. 

Trague en seco, porque no solo debía darle una respuesta, sino también debía presentarle a su hija. Me acerque aún más a él hasta quedar a pocos centímetros de distancia. 

—Si —afirme con seguridad—. Todo estos años no te pude olvidar, todavía te sigo amando Alexander —le confesé con un nudo en la garganta—. Quiero estar contigo para siempre —le respondí dulcemente dejando escapar unas cuantas lágrimas. 

Él también estaba conmovido. 

—Dime que esto no es un sueño, que de verdad estas aquí diciéndome que amas —me dijo cerca de mi boca y tomándome de la cintura. 

—No estas soñando, te amo Alexander Foster —le recalque besándolo con intensidad. Extrañaba sus besos, era mi dulce adicción. Fueron besos que representaba años de ausencia, de dolor, angustia y deseo. Cuando terminamos de besarnos lo miré con nerviosismo, había llegado el momento de confesarle de la existencia de nuestra hija—. Alexander debo decirte algo importante —dije nerviosa por su reacción—.  A las pocas semanas de irme de aquí descubrí que estaba embarazada, tuve una niña la cual llame Elena en memoria de mi madre —confesé—. Se que no debí ocultártelo, pero quiero que me comprendas, no podía arriesgarla a crecer en un mundo lleno de peligro; sin embargo ahora que has cambiado, no hay excusas para que no la conozcas —le explique. 

La cara de Alexander fue de sorpresa. Después de unos segundos pensativo se preparó para hablar.

—Comprendo Perfectamente porque lo hiciste, y se que fue lo mejor por el bienestar de nuestra hija —respondió aun en aturdido —¡No puedo creer que tenga una hija, eso es estupendo! —exclamó evidentemente feliz—. Quiero conocerla ¿donde esta? —me preguntó entusiasmado. 

Me alegre por su reacción y entusiasmo. Llame a Celia quien ingresó caminando con Elena.

—Ella es tu hija —le dije también conmocionada.

Alexander al verla se acercó y la levantó para abrazarla. La sostuvo entre sus brazos por varios minutos, llorando sin importarle que lo viera tan vulnerable. Después se alejó levemente para mirarla, Elena tocó su nariz con su pequeña mano. 

—No puedo creer que esta hermosa niña sea mi hija, estoy impactado. —mencionó en voz alta, luego se acercó a mi para abrazarme—. Gracias por darme este hermoso regalo, te prometo que las amare y protegeré con mi vida —dijo besándome con amor. 

Celia también se encontraba llorando en la sala siendo testigo de ese momento mágico y maravilloso para nosotros. 





 

Capítulo XXVII

 

El cumpleaños de Elena había llegado, todo se realizó con normalidad en la hacienda, ambos habíamos decidido que la celebración fuera una pequeña reunión familiar, queríamos pasar este momento especial con pocas personas. En las ultimas semanas la relación entre Alexander y yo se había fortalecido. Ahora que todo había mejorado tenia planes personales: como abrir mi propia repostería en el pueblo más cercano. 

Esa noche después de la celebración, fui a costar a Elena a su habitación, luego regresé a la sala donde Alexander me esperaba. 

—Fue un día muy agotador —mencione acercándome a él —¿Y esa música? —le pregunte escuchando una melodía que salía del estéreo. 

—Quería bailar contigo, ¿Me concedes esta pieza? —me dijo con una sonrisa. 

—Sera un placer —respondí de la misma manera. 

Comenzamos a bailar lentamente al ritmo de la música. 

—¿Eres feliz? —me preguntó después. 

—Si y mucho —conteste con una gran sonrisa —¿ Y tu eres feliz ? —interrogue. 

Él guardó silencio por un momento. 

—No completamente —respondió seriamente—. Lo seré cuando pueda cumplir lo que más he deseado en mi vida —agregó poniéndose de rodillas y para mostrarme un anillo —. Eres la mujer de mi vida, con la que siempre soñé formar una familia. No solo me has dado a una hermosa hija, sino que me has dado tu corazón ese que alguna vez dañe. Nuestra historia de amor tal vez no sea la ordinaria, pero lo que siento por ti es mucho más fuerte de lo puedes imaginar, por esa y muchas razones más quiero hacerte una pregunta: ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó finalmente. 

Comencé a llorar de felicidad, en mi corazón no había ninguna duda sobre lo que sentía por él. Esta era la segunda vez que me proponía matrimonio, pero en esta ocasión todo era diferente, habíamos pasado por muchas cosas que nos hizo madurar y de las cuales nos hizo ver que nuestro amor era verdadero. 

—Acepto ser tu esposa de nuevo —logre responder evidentemente conmocionada. 

Alexander sonrió ante mi respuesta, ambos sabíamos que en esta ocasión nuestra boda si se llevaría acabo. Colocó el anillo en mi dedo, se puso de pie para sellar ese momento con un beso lleno de amor y felicidad. 





 

Capítulo Final

 

Me encontraba nerviosa, salí acompañado de Jorge, el hombre que consideraba mi padre. La música que anunciaba la entrada de la novia se hizo escuchar, camine despacio por la alfombra que daba al altar, el jardín de la hacienda se vea totalmente hermoso, la decoración era sumamente mágica. Los invitados eran pocos, solo los amigos más esenciales, la más especial de todos era nuestra pequeña princesa, quien lucía hermosa con su vestido de encaje.

Cuando volteé a ver a Alexander, mí mundo se detuvo, se veía realmente atractivo, una vez que llegue a si lado sus ojos estaban brillosos de la emoción, yo también estaba conmovida. Estaba a punto unir lo vida con el hombre que amaba.

El padre comenzó la ceremonia, una vez que llegó la hora de los votos, fue el momento que me puse nerviosa. Él comenzó primero.

—Quizás nuestra historia de amor no inicio tradicionalmente, pero esto me ha permitido valorar y esforzarme más por darte la historia de cuentos de hadas que te mereces —dijo haciendo una pausa—. Te prometo, ser el mejor padre para nuestra hija, y el mejor esposo del mundo, ustedes son las razones de vivir. Agradezco a la vida en darme otra oportunidad contigo, eres una mujer extraordinaria, soy dichoso en tenerte. Te amo con todo mí ser —pronunció finalmente.

Me sentó conmovida por sus palabras. Tuve que resistir las ganas de llorar, ya que había llegado mí turno.

—A pesar de las circunstancias, me has demostrado que eres un hombre nuevo. Eres esa persona con la cual me siento protegida y en paz, no tengo duda que seremos felices junta a nuestra pequeña, ella tendrá todo lo bueno de ti y de mí —comente—. Prometo ser la mujer que necesitas en momentos difíciles, ser tu sustento cuando ya no puedas más. Te amo con todo mí corazón —dije dejando salir está vez mis lágrimas.

Él también estaba conmovido. Este momento está especial para nosotros, había esperado mucho tiempo para esto, todo parecía un sueño.

—Los declaro marido y mujer —proclamó el padre—. Puede besar a la novia —finalizó.

En ese momento nuestros labios se unieron sellando nuestra unión. Escuchamos los aplausos de nuestros amigos y familia, lo que hizo que nos separamos. Varios se acercaron a nosotros y nos abrazaron y nos felicitaron. Las fiestas sería ahí mismo en la plataforma amplia improvisada bajo la luz tenue del sol, el aire era muy fresco estaba anocheciendo. La música en vivo daba un aspecto acogedor y bello.

—¿Estas lista para bailar señora Foster? —me preguntó Alexander abrazándome por la cintura.

—Por supuesto señor Foster —respondí alegremente.

Nos dirigimos a la pista, una música romántica se hizo escuchar, bailamos a su ritmo. No pude evitar perderme en sus ojos, llevándome a un mundo especial.

—Te amo —me dijo muy cerca de mis labios.

—Y yo a ti —conteste besando en ese instante. 

Después de lanzar el ramo nos despedimos de nuestra pequeña quien estaría a cargo de mis padres adoptivos durante una semana, el tiene que duraría nuestra luna de miel. Al regresar tenía el plan en marcha de abrir mí propia pastelería y eso realmente me entusiasmada.

Decidimos pasar nuestra luna de miel en el hotel donde nos habíamos hospedado durante nuestro viaje en Santa Bárbara. Este pueblo era importante para nosotros, fue aquí donde nos expresamos nuestros amor la por primera vez. Cuando llegamos a la habitación, me asome al balcón, de podía sentir una brisa estupenda a causa del mar, las estrellas se podían observar desde ese piso espléndidamente. Sentí que él me rodeo por la cintura, mientras dejaba besos en mí cuello.

—Sino tienes inconveniente, te haré el amor por primera vez siendo mí esposa —me susurró en el oído.

Sus palabras me hicieron sonreí. Me di vuelta y lo vi a los ojos, no deje nada solo lo bese con pasión dejándome llevar por el amor y el deseo que sentía por él. Estaba segura que seríamos felices por siempre.





 

Epílogo

 

El cumpleaños de Alexander se celebraría en unos minutos. Pero antes hicimos una visita.

—¿Estas bien? —le pregunte tomándolo de su brazo observando tres lápidas frente a nosotros.

Alexander una vez al mes, venia al cementerio a dejarle flores a sus seres queridos, sabía lo difícil que era para él no haber disfrutado de esa etapa de su vida de una forma más duradera con las personas que amaba, sobre todo con su hija. Se que cuando veía a nuestros hijos la recordaba a ella. Cada vez que lo acompañaba aprovechaba a dejarle flores a Ricardo, no era para abrir una herida, sino más que todos lo hacía porque significo mucho para mí. Además nuestros seres queridos no merecen ser olvidados por los vivos, debemos recordarlos siempre.

—Lo estoy —respondió con serenidad y paz.

Regresamos a la hacienda a la celebración. La comida estaba servida, Lucas Thompson el hermano de Alexander junto a su esposa Lexy y sus dos hijos: Sebastián y Samantha habían llegado a la hacienda para dicha celebración y a quedarse el fin de semana.

—Muy bien es hora de disgustar esta deliciosa comida que nos preparo Celia —dije tomando asiento.

Mis hijos: Elena y el pequeño Elías de nueve y cinco años se encontraban a mi lado.

Todos comenzaron a comer entre risas y anécdotas, la relación entre Lucas y Alexander había mejorado mucho, las reuniones familiares eran más frecuentes, sin duda era un momento familiar único y agradable. Me puse de pie, me dirigí a la cocina donde tenia preparado el pastel de cumpleaños que yo misma había hecho para Alexander. Había cumplido mi sueño de tener mi propia repostería, ahora contaba con tres establecimiento en tres pueblos diferentes. Los negocios de Alexander también iban muy bien y eso era satisfactorio para los dos.

Coloque unas velas sobres el pastel, las encendí y lo lleve hacia al comedor donde estaban los demás. Todos comenzamos a cantar feliz cumpleaños. Alexander sopló las velas, cuando lo hizo todos comenzamos aplaudir. En ese momento me acerque a él.

—¿Pediste tu deseo ? —le pregunte en el oído.

Él sonrió y me vio con amor como solía hacerlo.

—-No es necesario, tengo todo lo que necesito aquí conmigo —respondió besándome levemente.

La noche había llegado, Lexy y Lucas les desearon las buenas noches a sus dos hijos antes de dirigirse a la habitación donde dormirían. Los cuatro primos compartirían una sola habitación como lo solían hacer cada vez que se quedaban en la hacienda. Como todo niño ellos les gustaban estar juntos y formar una especie de pijamada. Elena y Sebastián que eran los mayores tenían la personalidades idénticas de sus padres, acompañados de un gran talento para los negocios. Los más pequeños les gustaba ser el centro de atención haciéndoles las vida imposible a sus hermanos mayores.

Ingrese a la habitación de los niños con un viejo libro en la mano. Les ordene que se acomodaran en el suelo para leerles un cuento.

—Oye mamá ¿Quien te dio ese libro? —preguntó mi hijo.

Mire el libro con nostalgia.

—Era de tu abuela, es un regalo que me dejó —le respondí recordándola—. ¿listos? —pregunte preparándome para leerles el cuento.

Los niños exclamó un si . Una vez que finalizó el cuento les dije que podían quedarse despiertos unos minutos más. Regrese a mi habitación y coloque el libro junto a la fotografía donde se reflejaba el día de mi boda con Alexander. Ingrese a la cama, donde Alexander me abrazó de inmediato.

—¿Te he dicho hoy lo mucho que te amo? —preguntó colocando un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.

—Creo que no —le respondí pensativa.

—Nunca es tarde para decírtelo —respondió con diversión —Te amo señora Foster —dijo con un brillo especial en los ojos.

Lo mire de la misma manera. Por fin tuve la felicidad que tanto había deseado. Nunca me imaginé que el hombre que me había comprado iba ser el amor de mi vida.

—Y yo a ti mi amor —le conteste besándolo con intensidad.





 

Capítulo Extra

La vida de Lexy.

El auto arrancó tomando su curso. Alexander me informó que llevarían mi auto a mi departamento, no era necesario preguntarle detalles de cómo sabia mi dirección, él tenía muy buenos informantes. Salimos poco después, de la cuidad, a una zona rural que conocía muy bien. Llegamos frente al inmenso portón de metal, el cual se abrió al instante: estaba de nuevo en la hacienda de los Foster.

Un lugar donde miles de recuerdos se instalaron en mi mente. El auto se detuvo, bajamos del mismo poco después.

—Lo siento por traerte aquí, pero este es el lugar más seguro para que hablemos —me comunicó.

Me pidió que lo siguiera al campo de entrenamiento que se encontraba detrás de la hacienda. Cuando llegamos Felipe uno de sus mejores sicario estaba entrando a otro hombre.

—Señorita Lexy, qué gusto verla de nuevo —dijo en cuanto me vio.

—Hola, Felipe. A mí también me da gusto verte de nuevo —le respondí amablemente.

—Oye Lex, ¿Todavía tienes el toque? —me preguntó dándome un arma ya cargada.

La observe con atención, sentí mi garganta seca, llevaba mucho tiempo sin usar una. Respire hondo y la tomé, visualice los tres tiros a blanco que estaba a metros de mi. Apunte y dispare a cada uno, justo en el blanco. 

—Al parecer todavía tengo el toque —le mencione regresándole el arma.

Desde pequeña crecí en el mundo de la mafia, rodeaba de armas, drogas, torturas y asesinatos a sangre fría. No sólo era espectadora de esos actos de crueldad, sino que yo era que los aplicaba. Fui entrenada para matar a todos aquellas personas que le estorbaban a mi padre, no importaban si eran inocentes, no tenia que haber sentimiento de por medio. La culpa y el remordimiento no existan para mí, ¿Cómo sentirlo si toda mi vida lo único que conocía era ese mundo de muerte y dolor?, ¿Cómo negarme a no asesinar, si miraba a diario esos actos crueles como si fueran algo normal? .

Fui una alumna ejemplar, fui la mejor de todas, sobrepasando a los mejores hombres de la organización. Mi padre se sentía orgulloso de mí, su única hija era una sacaría sin márgenes de errores. Mi puntería era precisa y efectiva, por esa razón me daba los casos más importante para resolver, pero todo cambio cuando Sebastián Foster entró a mi vida.

Él cambio mi mundo por completo, descubrí lo que era el verdadero amor; sin embargo su familia eran los principales rivales de la mía. Ocultamos nuestro romance por varios meses, pero mi padre comenzaba a sospechar. 

Un día tomé el valor de enfrentarlo, le dije que ya no quería seguir en su organización, sólo quería liberarme de ese mundo que él me enseñó y me obligó a estar. Él por supuesto se puso furioso, me preguntó el motivo de mi cambio, fue ahí que cometí el error de confesarle mi romance con Sebastián; sin embargo con los días él cambio de opinión, me dijo que me daría mi libertad con la condición que hiciera una última misión: debía asesinar a un sujeto que le estaba afectando su negocio.

Esa noche estrellada bajo la luna llena, me preparé y salí acompañada de algunos de los hombres de mi padre. Ellos se encargarían de atraparlo para que lo ejecutará. Y eso fue lo que paso, él sujeto estaba frente a mí con un pasamontañas en su cabeza, estaba atado de pies y manos. Benjamín y Allan estaba a su lado vigilándolo con una amplia sonrisa, cargue mi arma y dispare como siempre lo hacía, pero un tatuaje de hoja de trébol en su pecho comenzaba hacerse visible: uno que conocía muy bien .

Con el corazón acelerado le quité el pasamontañas, me quedé congelada con lo que veía, no era cualquier sujeto que le había disparado: era Sebastián .

Apunte de nuevo mi arma para dispararle a Benjamín y luego a Allan. Ellos eran parte de la trampa.

Desate a Sebastián, coloqué su cabeza en mis piernas. Mis manos estaban manchadas de su sangre, con el dolor en mi pecho y con lágrimas que salían sin parar le pude hablar.

—¡Perdóname no quise hacerlo, todo esto fue una maldita trampa! —le dije con el corazón desecho.

De su boca brotaba sangre, la luz de sus ojos iban apagándose anunciando su pronta muerte. 

—No te culpes, lo dos sabíamos que esto iba a ocurrir en cualquier momento —respondió con dificultad—. El cielo esta muy hermoso hoy, pero tú eres más hermosa —pronuncia mirándome con amor—. Te amo mi vida, no te preocupes por mí yo estaré bien —agregó casi en un susurro, sus ojos se fueron cerrando poco a poco en cámara lenta. 

El mundo se detuvo en ese momento, mi corazón se partió en mil pedazos cuando él dejó de respirar.

—¡No te llevas, no me dejes sola por favor! —le suplique abrazándolo con desesperación y con el alma destrozada.

Mi padre me había puesto una maldita trampa. El muy desgraciado me engañó vilmente. Después de eso tome mi celular y llamé a Alexander con quién tenía una buena relación. Él llegó a la bodega donde me encontraba, tuve que contarle lo que había pasado, él por supuesto quiso venganza así que llamo a todos sus hombres.

En minutos una guerra comenzó, muchos murieron y otro escaparon entre ellos mi padre. Perdimos su rastro por varios meses, todo indicaba que estaba fuera del país. Dos años pasaron donde el odio, la venganza aumentaban en nuestro interior. Alexander juró Vengar la muerte de su hermano, tarde o temprano iba a encontrar a mi padre y cumplir con su promesa. Con el tiempo mi padre se adueñó de una petrolera muy importante, claro esta de una manera ilegal. Poco a poco su negocio se fue extendiendo, obteniendo más poder y dinero. Pero nunca dio la cara, manejaba todo bajo las sombras.

La petrolera fue la perfecta fachada para ocultar su organización la cual se volvió más fuerte. Los rumores de su verdadera profesión siempre estuvieron latentes, pero las personas lo omitían por varias razones: ya sea por dinero o beneficios con el gobierno. Yo había tomado mi propio camino, había descubierto el mundo de las scorts, me volví una de ellas por una simple razón: arruinar la reputación del gran Denis Betancourt.

Para él, su imagen era lo primordial así que para lograr mi objetivo. Debía escalar en cuanto a rango, fue así que con mi cuerpo, inteligencia me fui involucrado con hombres ricos que pertenecían a su círculo social, me preparé profesionalmente para poder tener una ventana entre demás scorts.

Poco a poco mi nueva profesión llego a los oídos de mi padre. Un día me citó a una de sus propiedades para corregir mi comportamiento, aunque tenía ganas de asesinarlo yo misma, era imposible hacerlo rodeaba de tantos hombres armados. Me fui de ese lugar con la rabia consumiéndome. Él no era el indicado de decirme que debía hacer con mi vida, con el tiempo no me volvió a insistir con el tema, pero sabía que él no me dejaría en paz, sus espías me seguía siempre analizando cada uno de mis pasos. Fue así que paso un año más.

No supe de mi padre hasta este fin de semana cuando uno de sus mensajeros me dijo que quiera verme. Tampoco había vuelto a ver a Alexander desde la muerte de su hermano. No sabía si esto era casualidad o debía a algo más específico.

Salí de mis pensamientos para regresar a la realidad.

—No creo que me buscaste después de tantos años para sólo verificar mi puntería —le mencione a Alexander.

Él, le pidió a Felipe y compañía que nos dejarán solos.

—Te busque para que me ayudes en algo —me informó mirándome fijamente—. Es hora de cumplir con mi promesa de vengar la muerte de mi hermano —dijo seriamente.

Sus palabras me tomaron por sorpresa, pero lo comprendía perfectamente, ese sentimiento seguía latente en mí.

—¿Qué necesitas que haga? —le pregunte de inmediato.

Él sonrió ante mi pregunta.

—Estoy informado que tu padre te contacto para que te reúnas con él —dijo—. Necesito que te coloques este chip rastreador detrás de tu oreja, así sabré su ubicación. He pasado años tratando de localizarlo, pero él siempre está un paso adelante de mi. Nunca he podido llegar a tiempo —añadió molesto.

No tenía nada que pensar, lo iba ayudar en lo que fuera necesario. 

—De acuerdo, cuenta conmigo —le dije con seguridad.

—Una cosa más, me enteré de tu compromiso con Thompson —mencionó.

—Al parecer estas muy bien informado —le dije con algo pena . Él seguía siendo el hermano de Sebastián y mí ex cuñado.

—Quiero que sepas que tu hermano es y seguirá siendo muy importante para mí —le dije mirando un punto vacío.

—Lo sé Lexy, él te amo mucho. Fuiste la mujer de su vida, y sé que él hubiera querido que fueras feliz —me dice abrazándome.

Era raro verlo de esa manera , Alexander era un hombre muy frío y verlo tan sentimental era algo nuevo, pero le correspondí el abrazo al instante.

—Confía en Thompson, deja que él entre en tu corazón me susurra en el oído.

Sus palabras me sorprenden, dejándome curiosa.

—¿A qué te refieres con eso, ¿ Acaso lo conoces? —le pregunte con curiosidad.

Me aleje de él levemente para mirarlo.

—Con el tiempo lo sabrás todo —respondió dejándome más confundida—. Te pido que no vayas a involucrarte de ninguna manera en la venganza. Déjame encargarme de esto —me pidió con seriedad.

Asentí con mi cabeza, no sabía si podía resistir a no atacar a mi padre mañana cuando lo tuviera frente a mi.

Una hora después me despide de Alexander, Felipe me dejó dos cuadras antes de mi departamento. Caminé con mis pensamientos y sentimientos revuelto, mi pasado de alguna manera había vuelto sólo para recordarme cuanto dolía.

Cuando llegue a mi piso me encontré a Thompson frente a mi puerta. No lo esperaba en lo absoluto.

—¿Qué haces aquí ? —le pregunte sorprendida de verlo ahí.

—Quería verte, tuve la sensación de que necesitabas compañía —me respondió con una leve sonrisa.

Abrí la puerta, ingresamos poco después. Cuando deje mi bolso sobre la mesa sentí sus manos en mi cintura. Me gire y me perdí en sus ojos verdes en seguida. Nos besamos intensamente, llegamos a mi habitación entre besos y quitándonos la ropa. Nos recostamos sobre la cama donde él continuo besando cada parte de mi cuerpo, sus caricias, sus penetraciones fueron de una manera totalmente diferente. Su forma de follarme era suave, pero precisa, ¿Acaso estamos haciendo el amor? Gemí cuando sentí una de sus embestidas, él me silencio con sus besos. No dejaba de besarme en ningún momento: sus besos eran muy adictivos.

Él, se separa de mi para decirme algo en el oído.

—Déjame amarte Lexy, déjame conquistarte —me susurró.

Quede congelada con sus palabras, mi corazón latía más rápido de lo normal. Pero algo dentro de mí me impidió que hablará. Él al ver que no le daba una respuesta, me beso, con los segundos el placer aumentaba haciéndonos llegar finalmente al clímax.

Poco después él se tiró a mi lado.

—Quédate esta noche —le pedí —esas palabras salieron de mi boca sin yo detenerlas.

Él sonrió con mi petición. Asintió con la cabeza para darme una respuesta. Me di vuelta a un costado, a lo que él me abrazó de inmediato. No recordaba la última vez que dormí con alguien abrazada.

—Cuando te sientas listas dame una respuesta —dijo Thompson. Al parecer lo que me había dicho era verdad y no fue solo por la excitación del momento.

Guarde silencio, mi cabeza estaba en otro mundo. No me sentía preparada para abrir mi corazón de nuevo.

Él no sabía de mi pasado, no sabía que era una asesina ¿o sí? Sin embargo, lo comprendí todo cuando él mismo me mostró la carta que le había dejado Sebastián:

 

Hermano se que no hemos sido muy unidos todos estos años y tal vez te sorprenda esta carta, pero necesito pedirte un favor, se trata de mi prometida Lexy Betancourt.

No te puedo contar mucho sobre su vida, ya que no dispongo de mucho tiempo. Se que mi vida corre mi vida por eso te pido dos cosas: la primera; busca a Lexy y protégela, dale el apoyo que ella vaya a necesitar y la segunda; conquista su corazón, has que se enamore de ti.

Esta petición se que te va sorprender, pero te he estado vigilando todos estos años y se que eres diferente a los demás. Estoy seguro que serías el indicado para enamorarla. Su datos y su fotografía están anexada a en este sobre.

Si algún día Lexy sabe de esta carta y especialmente de la petición que te estoy haciendo, dile que la ame más que a nada en este mundo, y lo que más deseo es que sea feliz . Dile que abra su corazón, que no tema a enamorarse de nuevo, que no se preocupe por mi. Yo estaré a su lado siempre, observando cada momento de su vida, siendo testigo de cada sonrisa que exprese por la felicidad que sienta.

Espero que puedas cumplir con mi último deseo hermano. Cuídate y haz feliz a la mujer de mi vida.

 

Atte. Sebastián Foster.

Días después, mí padre me mandó a llamar, fui a verlo y me confesó que tenía cáncer terminal. Fue ahí que decidí dejar al lado la venganza y que mejor sufriera lentamente por esa enfermedad, sin embargo no pude perdonarlo y me fui. Está decisión se la comunique a Alexander. Mí padre ese día me había dado una carta que había escrito para mí, pero la cual guarde hasta el día antes de mí boda, está decía lo siguiente:

Querida hija, sé que no he sido un padre ejemplar, pero quiero que sepas que el día que me entere de tu llegada fue el mejor momento de mi vida. Ese día perdí a la mujer de vida cuando tu madre murió dándote a tu luz, pero me dejó a lo más bello del mundo: Tu, mi pequeña.

Sé que nunca te demostré cariño, afecto y atención. Te incliné a un mundo de muerte y peligro. Lo hice porque creía que convirtiéndote en una mujer fuerte no tendrías que sufrir como yo lo hice durante mi niñez; sin embargo me equivoqué, me deje llevar por la ambición y el poder cegándome por completo de lo que verdaderamente importaba .

 

Pensé que Sebastián no sería bueno para ti, quería que te enamoraras de un hombre que no fuera un mafioso como yo, tu te merecías algo mejor, pero me equivoqué con ponerte esa trampa, lo único que provoque fue que te alejaras de mi. Estoy cerca de la muerte y sé que pagaré por todo el daño he hecho y estoy listo para enfrentarlo, sólo espero recibir tu perdón antes de irme de este mundo.

Perdóname por todo lo que te hice, por lo que te obligue hacer, y por cada lágrima que has derramado por mi culpa. Te amo hija y siempre lo haré.

 

Atte. Tu padre.

Después de leerla la carta, me puse de pie y me dirigí a la ventana. Visualice a los hermosos rascacielos de la ciudad, mi mente daba mil vueltas con lo que había leído: estaba confundida y aturdida . 

No sabia cuántos minutos habían pasado dónde me sumergí en mis pensamientos, tome mi celular y remarque el número de Richard uno de sus trabajadores: le dije que iría a ver a mi padre, él me vendría a recogerme en cuarenta minutos para llevarme con él. Le comunique a Lucas sobre mi decisión, él se ofreció acompañarme, pero era algo que debía ser sola. Richard llegó, me despedí de mi esposo antes de subir al auto, en esta ocasión, no iba con la máscara puesta.

Llegamos a un camino de tierra, hacia una casa modesta a un pueblo cercano. No tenía muchos guardias como lo solía hacer .

—Acompáñeme Señorita —me pidió Richard.

Lo seguí hasta llegar a una habitación. Cuando entré observé a mi padre muy pálido y delgado, ya no lucía como antes. Poco después Richard nos deja solos 

—Hija me alegro que hayas venido, siéntate por favor —me pidió con dificultad.

Le hice caso y lo mire a los ojos, era raro verlo en ese estado. Siempre había sido un hombre fuerte, imponente y poderoso y ahora ya no lo era.

—¿Leíste la carta verdad? Por eso estás aquí —comentó mirándome fijamente—. Cómo te lo dije en la carta, quiero que me perdones hija. Siento mucho lo que te hice, de verdad estoy arrepentido —me dijo apretando levemente mi mano .

No le dije nada solo guardé silenció, las palabras no salían de mi boca.

—Necesito que me hagas un favor —mencionó—. Dejo en tus manos todos mis bienes junto a las acciones de la petrolera, has lo que quieras con ellas. Los documentos están sobre esa mesa —dijo con voz baja, sus ojos comenzaban a cerrarse.

Tome su mano de nuevo, me acerqué más a él y lo bese en la frente. El nudo en la garganta me impidió hablar, trague saliva varias veces hasta que lo pude hacer.

—Te perdono papá, vete en paz —le dije con lágrimas en los ojos.

Él, sonrió levemente. Sus ojos todavía continuaban cerrados. La fuerza con la cual sostenía mi mano desapareció, indicándome que su muerte había llegado.

Lloré por primera vez por él, derrame lágrimas por el hombre que más odie en la vida y que ahora había perdonado. Ahora podía estar en paz y finalmente sería feliz al lado al hombre que amo.

Mi nombre es Lexy y está fue mí historia.
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